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TITUL0 1® 


ORDEN  Y  BUEN  GOBIERNO. 

CAPITULO  Io 

ORGANIZACION  MUNICIPAL. 

Artículo  i? — La  Ciudad  de  Mayagüez  está  dividida,  para  su  admi¬ 
nistración  municipal,  en  cinco  distritos  y  veinte  y  cinco  barrios  en  la  for¬ 
ma  que  expresa  el  adjunto  estado,  (i) 

Art.  2o — El  Ayuntamiento  se  compone  del  Alcalde-Presidente,  cin¬ 
co  Tenientes  de  Alcalde  y  diez  y  nueve  Regidores,  elegidos  y  nombradas 
en  la  forma  que  las  leyes  establecen. 

La  Corporación  designa  uno  ó  dos  Regidores  que  con  el  nombre  de 
Síndicos,  la  representen  en  todos  los  juicios  que  deba  sostener  en  defensa 
de  les  intereses  del  Municipio,  y  revisen  y  censuren  todas  las  cuentas  y 
presupuestos  de  la  localidad,  sin  que  en  los  demás  asuntos  ni  en  el  orden 
de  antigüedad  ó  numeración  tengan  otras  atribuciones  ni  preeminencias. 

Art.  3? — El  Ayuntamiento  es  una  Corporación  económico-adminis¬ 
trativa,  y  como  tal,  acuerda  y  delibera  sobre  los  diversos  puntos  de  admon., 
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é  interés  local  que  le  confiere  la  Ley,  ajustándose  á  los  términos  estable¬ 
cidos  por  ella.  Para  el  despacho  de  los  negocios  municipales  ordinarios, 
el  Ayuntamiento  se  dividirá  en  comisiones  permanentes,  en  el  numero  y 
con  los  encargos  que  estime  convenientes  al  buen  servicio,  y  nombrará  las 
especiales  que  crea  necesarias  para  asuntos  determinados  ó  extraordina¬ 
rios,  los  cuales  cesarán  una  vez  terminado  el  objeto  de  su  nombramiento. 

Art.  4?— El  Alcalde,  como  representante  del  Gobierno,  desempeña 
todas  las  atribuciones  que  en  tal  concepto  le  encomiendan  las  leyes. 

Como  Presidente  del  Ayuntamiento,  lleva  su  nombre  y  representa¬ 
ción,  y  le  corresponde  presidir  con  voto  las  sesiones,  abrirlas  á  la  hora 
designada  y  con  numero  suficiente  de  concejales:  levantarlas,  concluido  el 
despacho  de  los  asuntos  puestos  al  acuerdo  en  la  forma  que  con  anterio¬ 
ridad  haya  prevenido  al  Secretario,  ó  por  la  orden  del  día  que  hubiere  se¬ 
ñalado  al  finalizar  la  anterior,  ó  dándolas  por  terminadas  por  justas  causas 
tn  cualquier  estado  en  que  se  encuentren  :  hacer  que  en  las  sesiones 
se  guarde  el  orden  debido  y  el  respeto  que  merecen  la  Corporación 
y  su  Presidente:  dirigir  las  discusiones  no  permitiendo  que  se  haga  uso 
de  la  palabra  sin  pedirla  anticipadamente,  ni  que  sobre  el  asunto  que  se 
discuta  hablen  más  de  tres  concejales  en  pró,  y  tres  en  contra,  dándolo 
por  suficienteim  nte  discutido  y  poniéndolo  á  votación:  proponer,  cuando 
no  se  suscite  discusión  y  el  negocio  por  su  naturaleza  lo  permita,  el 
acuerdo  que  haya  de  adoptarse  respecto  del  mismo,  poniéndolo  igual¬ 
mente  á  votación  :  autorizarla  lectura  de  las  proposiciones  que  se  presen¬ 
ten  abriendo  discusión  sobre  si  han  de  tomarse  ó  nó  en  consideración,  y 
■  n  el  c  so  afirmativo,  disponer  que  se  discutan  y  voten  en  ti  acto,  ó  bien 
señalar  día  ¡  ara  efectuarlo  según  la  entidad  y  circunstancias  de  1 1  mis¬ 
ma;  p  m  sin  que  e>to  obste  para  que  pueda  suspenden  se  la  discusión  cuan¬ 
do  lo  estime  conveniente ‘pata  continuarla  en  otra  sesión. 

ígu  Imente  lee  rrespot  de  <  jecutar  y  hacer  cumplir  los  acuerdos 
del  Ayuntamiento  cuando  éstos  tengan  el  carácter  de  ejecutorios:  elevar 
á  a  aprobación  superior  aquellos  que  la  requieran,  y  si  sp  nderlos  en  los 
caso-  que  sea  procedente*,  dando  cuenta  inu.<  diatamente  al  Go'  ierno  Ge¬ 
neral  y  por  últorio  ejeicer  las  demás  atribuciones  ejecutorias  que  la  Ley 
le  atribuye  como  Jefe  de  la  Administración  Municipal,  publicando  al 
efecto  los  bandos  convenientes  con  arreglo  á  estas  ordenanzas  y  los  de¬ 
más  R  ^lamentos  que  crea  conducentes  al  ejercicio  de  dichas  atribucio¬ 
nes. 

Art.  5”—  L  s  Tennntts  de  Alcalde  ejercen  cali  uno  en  su  dis- 
i lito,  1  s  funciones  gubernativas  que  la  Ley  confiere  al  Alcaide,  bajo  la  di¬ 
ré  ción  d  •  éstf3  como  Jefe  Superior  de  la  Admon.  Muni  ipal. 

Art.  6V — Los  Alcaldes  de  barrios  son  los  delegados  del  Alcalde  y 
de  los  Teni  ntes,  y  ej  rcen  las  funciones  que  por  el  uno  y  los  ('tros  le  S'*n 
en  comen  adas  con  arreglo  á  lo  que  las  leyes  previenen. 


Art.  7? — La  Guardia  Municipal  y  toda  fuerza  armada  costeada  por 
el  Municipio,  así  como  todos  los  dependientes  de  policía,  urbana  y  rural, 
están  á  las  órdenes  del  Alcalde  y  sus  Tenientes,  y  se  rigen  por  sus  re¬ 
glamentos  especiales. 

Art.  8? — El  orden  de  las  sesiones  en  cuanto  no  esté  previsto  en  los 
anteriores  artículos,  el  de  las  oficinas,  y  cuanto  más  se  refiera  al  serv.cio 
interior  del  Municipio,  se  regirá  por  un  Reglamento  especial  que  se  re¬ 
dactará  al  efecto. 

Art.  9?  —Todos  los  vecinos  del  Término  Municipal,  así  como  las 
personas  que  en  él  se  hallaren  accidentalmente,  están  obligados  á  prestar 
obediencia,  respeto  y  consideración  á  la  Autoridad  local,  sus  d<  legados, 
agentes  y  guardias,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  io?  —  Los  agentes  y  dependientes  de  la  Autoridad,  deberán  á 
su  vez  tratar  á  todos  los  vecinos  con  la  mayor  consideración  y  cortesía, 
cuando  á  ellos  tuvieren  que  dirigirse  por  razón  de  su  cargo,  ó  para  hac  r 
alguna  adveitencia,  ó  reprender  cualquier  falta  que  observaren  contra  lo 
dispuesto  en  estas  ordenanzas,  ó  cualquiera  otro  bando  ó  reglamento  que 
la  Autoridad  tuviese  á  bien  dictar  en  lo  sucesivo. 

CAPÍTULO  2° 

DOMINGOS  Y  DtAS  FESTIVOS. 

Art.  ii. — Se  prohíbe  en  dias  festivos  el  trabajo  publico  ü  osten¬ 
sible. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición: 

i?  Los  trabajos  necesarios  para  la  impresión  de  periódicos  cuando 
lo  exija  la  circuntancia  de  publicarse  en  dias  determinados.  ^ 

2?  Lqs  á  que  dé  lugar  la  entrada  y  salida  de  buques  en  los  puertos; 
así  como  la  conducción  de  equipages  en  don  le  quiera  que  fuere  necesaria. 

3?  La  conducción  de  mercancías  de  tránsito. 

4?  La  de  efectos  para  el  consumo  publico  á  las  plazas  de  mere  idq. 

5?  Las  de  yerbas  para  los  ganados  existentes  dentro  de  poblaio. 

Art.  12. — En  los  domingos  y  fiestas  de  precepto,  no  se  permitirá 
quedos  establecimientos  ó  tiendas,  sean  de  la  clase  que  fueren,  ésten 
abiertos  desde  las  tres  de  la  tarde  en  adela  nte.  Sin  embargo,  podrán  es¬ 
tarlo.  . 

i?  Las  boticas,  que  podrán  petmanecer  abiertas  sin  limit.cian  de 

tiempo. 

2?  Los  cafés,  billares  y  demás  establecimientos  públicos,  de  solaz  y 
recreo,  que  gozarán  de  igual  concesión  y  hasta  las  doce  de  la  noche. 

3?  Las  barberías,  así  como  las  carnicerías,  panaderías,  confiterías, 
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botellerías  v  demás  establecimientos  exclusivamente  destinados  á  la  ven¬ 
ta  de  a  tículos  d  comer  ó  beber,  qúe  po  Irán  también  quedar  abiertos 
hasta  las  die'.  de  la  noche. 

Art.  13.  L  i  venta  en  la  vía  pública  se  sujetará  á  las  mismas  dis 
p  liciones  á  que  lo  estuviere  la  de  artículos  similares  en  establecimientos. 

Art.  14  —También  se  prohíbe  en  dichos  dias  festivos  la  conducción 
de  escombros,  materiales  y  muebles,  bien  en  carros  ó  en  cualquiera  otra 
forma,  y  solo  en  el  c  is  >  de  necesidad  probada  podrá  verificarse  con  au¬ 
torización  d  1  Alcalde. 

Art.  15. — En  los  casos  no  previstos  en  estas  ordenanzas  y  en  que 
h»s  interesados  crean  necesaria  la  ejecución  de  a'gun  trabajo  en  público, 
acudirán  en  demanda  de  autorización  al  Alcalde,  quien  la  concederá 
cu  nd  >  lo  estime  coveniente. 


CAPITULO  3° 

FESTIVIDADES  RELIGIOSAS. 

Art.  16. — Desd<>  el  Jueves  Santo,  celebrados  los  divinos  oficios,  has¬ 
ta  el  toque  <  e  Gloria  del  Sábado  Santo,  no  podrán  circular  por  las  calles 
que  circuyen  la  plaza  principal  y  la  Iglesia,  coches,  carros,  ni  caballerías 
de  ninguna  clase.  En  eso  de  urgente  necesidad  se  solicitará  permiso 
dt.l  Alcaide,  quién  únicamente  lo  dará  para  conducir  enfermos  ó  para  al¬ 
gún  ot¡o  objeto  análogo  que  á  su  juicio  merezca  esta  deferencia. 

Art.  17.  — Se  prohíbe  que  al  toque  de  gloria  el  Sábado  Santo  se 
qu  men  jud  s,  y  se  disparen  armas  de  fuego,  cohetes,  ni  petardos. 

Art.  18. — Las  |  r  cesiones  tanto  de  Semana  Santa  como  las  demas 
que  se  verifiquen  por  otras  solemnidades,  no  podrán  llevar  otra  carrera 
que  1  1  que  disponga  la  Autoridad  eclesiástica  de  acuerdo  con  la  Civil;  pe¬ 
ro  ninguna  podrá  salir  fuera  del  Templo  sin  permiso  de  ésta  última  Au¬ 
toridad. 

Art.  19. — Las  calles  por  donde  hayan  de  pasar  las  procesiones  de¬ 
berán  e-tar  perfectamente  barridas,  regadas  y  desambarazadas  de  puestos 
de  comestibles  y  otros  objetos  que  puedan  estorbar  á  la  concurrencia. 

Art.  20. — Las  personas  que  se  hallaren  en  la  carrera,  deberán  tener 
la  cabeza  descubierta,  desde  que  empiecen,  hasta  que  acaben  de  pasar  las 
procesiones  por  <  1  sitio  en  que  se  encuentre:  se  abstendrán  de  formar  y  de 
ejecutar  actos,  o  hacer  ademanes  contrarios  al  respeto  que  se  merecen  las 
cusas  y  ceremonias  religiosas. 

A K  r.  21.  No  se  permitiiá  el  tránsito  de  carruajes  ó  caballerías  por 
las  calles  que  sirvan  de  carrera  á  las  procesiones,  durante  las  horas  en  que 
éstas  pasen. 
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Art.  22,-^En  los  dias  de  grandes  solemnidades,  las  puertas  de  los 
Templos  deberán  estar  constantemente  expeditas  para  la  entrada  y  salida 
de  los  concurrentes,  procurando  tomar  cada  uno  la  derecha  tanto  al  sa¬ 
lir  como  al  entrar  para  no  dificultar  el  tránsito,  á  cuyo  efecto  no  se  permi¬ 
tirá  tampoco  formar  corrillos  en  las  inmediaciones  de  aquellos,  ya  sea  en 
la  parte  exterior,  ya  en  los  atrios  ó  vestíbulo. 

Art.  23. — Los  que  perturbaren  los  actos  de  un  culto  religioso  tole¬ 
rado,  ti  ofendieren  los  sentimientos  de  los  concurrentes  á  ellos,  de  cual¬ 
quier  manera  que  fuese,  serán  entregados  á  los  Tribunales  de  justicia,  por 
el  delito  ó  la  falta  cometida,  sin  perjuicio  de  la  pena  que  gubernativamen¬ 
te  le  fuere  impuesta,  según  el  caso. 


capitulo  u 

FIESTAS  POPULARES. 

Art.  24. — Desde  la  antevíspera  de  Navidad  hasta  la  festividad  de 
Reyes,  se  permitirán  las  diversiones  de  aguinaldos,  así  como  la  colocación 
de  figuras  de  nacimiento  en  las  casas  particulares,  según  es  de  uso  y  cos¬ 
tumbre  en  el  pais. 

Art.  25. — En  los  dias  de  carnaval  no  se  permitirá  arrojar  agua,  hue¬ 
vos,  harina,  ceniza,  ni  otros  objetos,  materias  ó  sustancias  que  puedan 
ensuciar  ó  causar  daño  á  las  personas. 

Art.  26. — En  dichos  dias  de  carnaval  se  permitirá  andar  por  las  ca¬ 
lles  con  antifaces  ó  máscaras;  pero  se  prohíbe  llevar  la  cara  cubierta  des¬ 
pués  del  toque  de  oraciones  de  la  tarde. 

Art.  27. — Se  prohíbe  igualmente  usar,  para  los  disfraces,  de  trages 
que  imiten  la  magistratura,  los  hábitos  religiosos,  los  de  las  órdenes  mili¬ 
tares  ó  los  uniformes  que  estén  designados  á  las  clases  oficiales. 

Art.  28. — Se  prohíbe  asimismo  á  las  máscaras  hacer  parodias  que 
puedan  ofender  á  la  religión  del  Estado,  á  los  demás  cultos  tolerados  por 
las  leyes  ó  á  la  decencia  ó  buenas  costumbres,  usar  bromas  de  mal  género 
ó  verter  palabras  ó  ejecutar  acciones  ó  gestos  que  puedan  ofender  la  mo¬ 
ral  y  el  decoro. 

Art.  29. — Solo  la  Autoridad,  ó  quienla  represente,  tiene  el  derecho, 
de  mandar  quitar  la  careta,  ó  de  hacerla  quitar  á  la  persona  que  hubiese 
cometido  alguna  falta  ó  producido  disgustos  ó  cuestiones  con  su  compor¬ 
tamiento. 

Art.  30. — Las  fiestas  en  celebridad  de  la  Patrona  solo  durarán  tres 
dias,  en  los  cuales  puede  el  vecindario  entregarse  á  toda  clase  de  diver- 
ciones  lícitas. 

Art.  31.— No  se  podrán  disparar  armas  de  fuego  cohetes,  petardos 
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ú  otros  fuegos  artificiales  dentro  de  la  pob'ación  sin  permiso  de  la  Auto¬ 
ridad. 

Art.  32. —  El  publico  guardará  en  todos  L»s  sitios  de  general  concu¬ 
rrencia  la  debida  compostura,  y  se  prohíbe  proferir  gritos  descompasados, 
cantar  canciones  contrarias  al  orden  público,  la  moral  y  las  buenas  costum¬ 
bres,  ó  hacer  c  ualesquiera  otras  manifestaciones  que  puedan  turbar  el  or¬ 
den  ó  tranquilidad  del  vecindario. 

Art.  33. — En  los  velorios  le  cruz  ó  reuniones  de  igual  naturaleza,  se 
permitirán  cantos  ti  otras  manifestaciones  que  puedan  molestar  al  vecin¬ 
dario,  hasta  las  diez  de  la  noche. 


CAPITULO  5° 

ESPECTÁCULOS  Y  DIVERSIONES  PÚBLICAS. 

Art.  34. — Para  celebrar  cualqu'er  diversión  ó  espectáculo  público, 
es  menester  cumplir  previamente  l  s  pre  cotos  de  la  Ley  de  reuniones,  y 
pagar  en  su  caso  los  arbitrios  establecidos. 

Art.  35.  —  Las  funciones  comenzarán  puntualmente  á  la  hora  anun¬ 
ciada  en  los  carteles  y  programas,  cuya  redacción  y  circulación  se  regirá 
por  las  disposiciones  vigentes  sobre  imprenta,  y  no  podrá  alterarse  ni  sus¬ 
penderse  la  función  anuncia  a  sin  permis  •  previo  de  la  Autoridad,  y  obli¬ 
gación  del  empresario  de  devolver  el  importe  de  los  billetes  á  los  que  lo 
soliciten.  La  alteración  ó  suspensión  se  habrá  de  poner  asimismo  en  co¬ 
nocimiento  del  público 

Art.  36.- — Como  h  revente  de  billetes  se  considera  de  uso  permitido 
por  no  ser  el  espectáculo  artículo  de  primera  necesidad,  los  que  deseen 
dedicarse  á  esta  industria  deberán  solicitar  licencia  para  ello  de  la  Alcal¬ 
día,  pagando  el  derecho  de  patente.  Consistirá  la  licencia  en  una  placa 
de  metal  que  expedirá  aquella  costeada  por  los  revendedores,  quienes  la 
llevarán  en  sitio  visible  de  su  trage  para  que  sean  conocidos  del  público  y 
le  presten  la  garantía  bastante  de  la  legitimidad  de  los  billetes  vendidos. 
Sin  esta  espresa  condición,  la  venta  de  billetes  de  los  espectáculos  públicos 
queda  prohibida. 

Art.  37. — Se  prohíbe  expender  mayor  número  de  billetes  que  el  de 
asiento,  que  tenga  reconocido  el  local. 

Art.  38. — En  las  funciones  teatrales  no  se  permitirá  la  entrada  al  es¬ 
cenario  á  otras  personas  que  los  actores,  sus  familias  y  los  empleados  y 
dependientes  de  la  empresa.  Solamente  al  empresario  queda  el  dere¬ 
cho  de  dar  permiso  para  entrar  en  aquél,  durante  las  representaciones  4 
pero  bajo  su  responsabilidad,  en  caso  de  alterarse  el  orden. 
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Art.  39. — Todas  las  puertas  exteriores  de  salida  se  abrirán  un  cuar¬ 
to  de  hora  antes  de  terminar  la  función. 

Art.  40. — El  alumbrado  interior  no  se  apagará  hasta  que  hayan  sali¬ 
do  todos  los  espectadores. 

Art.  41. — Durante  la  representación  deben  todos  los  espectadores 
estar  descubiertos  y  ninguno  podrá  fumar  en  el  salón  y  en  las  localidades. 

Art.  42. — En  el  local  de  la  reunión  se  guardarán  la  compostura,  or¬ 
den  y  buenas  formas  propias  de  un  pueblo  culto  y  que  exigen  las  conve¬ 
niencias  sociales,  no  permitiéndose  dar  voces  destempladas,  producir  al¬ 
tercados  ó  disputas,  hacer  ruidos  con  los  pies  ó  los  bastones  en  los  asien¬ 
tos  ó  en  el  suelo,  dirigir  palabras  inconvenientes  á  los  actores,  y  en 
fin,  producirse  de  cualquier  otra  manera  que  pueda  perturbar  el  orden, 
causar  alarmas,  ú  ofender  al  decoro  público.  Tampoco  se  permitirá  que 
los  actores  se  dirijan  á  una  parte  determinada  del  público,  ni  éste  á  los 
actores. 

Art.  43. — Si  pidiere  el  público  la  repetición  de  alguna  pieza  de  can¬ 
to  ó  de  alguna  escena  de  recitación  ó  de  baile  (nunca  la  de  un  acto 
entero)  el  artista  en  escena  es  el  único  árbitro  de  acceder  ó  nóála  petición 
solicitada  ;  pero  si  el  artista  no  consintiere  en  la  repetición  por  causas  de 
él  sólo  estimables,  la  Autoridad  mantendrá  su  negativa  y  conservará  el 
orden. 

Si  apesar  de  las  amonestaciones  de  la  Autoridad,  algunas  personas 
alborotasen  con  tal  pretexto,  serán  expulsados  del  salón ;  mas  si  la  mayor 
parte  de  los  concurrentes  ocasionare  el  alboroto,  se  dará  por  terminada 
la  función  en  cualquier  período  que  ésta  se  encuentre,  sin  derecho  de  in¬ 
demnización  por  la  parte  de  función  que  falte. 

Art.  44. — Los  promovedores  de  cualquier  alboroto  en  el  local  de  la 
representación,  además  de  la  pérdida  de  sus  localidades,  serán  multados 
gubernativamente,  ó  citados  á  juicio  de  faltas,  ó  llevados  al  Tribunal  de 
primera  instancia  según  la  gravedad  de  la  contraversión. 

Art.  45. — La  empresa  que  por  su  parte  diere  motivo  al  disgusto 
público,  no  cumpliendo  lo  ofrecido  en  el  programa  de  la  función,  incurrirá 
en  la  multa  gubernativa  que  le  impondrá  el  Alcalde  sin  perjucio  de  las 
demás  disposiciones  que  considere  oportuno  dictar,  según  la  gravedad  del 
hecho. 

Art.  46. — -No  se  permitirá  bailar  escandalosamente,  ni  atropellar  á 
los  demás,  asi  como  quitar  las  parejas  á  los  que  estén  bailando,  á  no  ser  que 
éstos  las  cedan  voluntariamente  á  las  personas  que  se  las  pidieren,  usando 
siempre  de  las  formas  corteses  que  exige  la  buena  educación. 

Art.  47. — No  se  permitirá  entrar  en  los  salones  de  bailes  públicos  á 
personas  en  estado  de  embriaguez,  ni  llevando  palos,  armas  ó  espuelas. 

Art.  48. — La  diversión  de  las  riñas  de  gallos  no  se  permitirá  sino  en 
los  días  festivos  hasta  las  seis  de  la  tarde,  á  cuya  hora  deberán  cerrarse  las 
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galleras.  Las  cantidades  que  se  paguen  en  cada  pelea  no  podrán  exce'der 
de  diez  pesoc. 

Art.  49. — Las  galleras  estarán  precisamente  dentro  de  la  población 
y  por  ningún  motivo  se  establecerán  fuera  de  ella.  Queda  vigente,  res¬ 
pecto  de  todo  otro  particular,  el  Reglamento  del  ramo. 

Art.  50. — Queda  prohibido  á  los  titiriteros,  volatineros,  gimnastas, 
prestidigitadores,  músicos  ambulantes,  etc.  el  estacionarse  para  ejecutar  sus 
ejercicios,  juegos  y  demás,  en  la  vía  pública,  sin  obtener  para  ello  licencia 
de  la  Autoridad  local. 

Art.  51. — Queda  prohibido  á  todas  estas  clases  de  industriales,  el 
anunciar  sus  ejercicios  por  medio  de  instrumentos  que  puedan  molestar 
á  los  vecinos  ó  turbar  su  reposo. 

Art.  52. — Lo  dispuesto  en  estas  ordenanzas  es  aplicable  á  todos  los 
que  ejerzan  artes  ó  profesiones  asimilables  á  los  que  quedan  mencionadas 
como  los  que  enseñaren  cosmoramas,  polioramas,  fenómenos,  etc.,  debien¬ 
do  todos  producirse  con  el  debido  decoro  y  el  consiguiente  respeto  á  la 
moral  y  á  las  costumbres  públicas. 

Art.  53. — Los  bailes  de  tambor  sólo  se  permitirán  los  días  festivos 
en  sitios  donde  no  molesten  al  vecindario,  desde  las  diez  hasta  las  doce  de 
la  mañana  y  desde  las  tres  de  la  tarde  hasta  el  toque  de  oraciones. 

CAPÍTULO  6o 

DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  PÚBLICOS  Y  DE  REUNIÓN. 

Art.  54. — Todos  los  que  quisieren  abrir  algún  Establecimiento  públi¬ 
co,  deberán  previamente  verificar  la  inscripción  en  la  matrícula  correspon¬ 
diente  y  llenar  todo  otro  requisito  procedente  según  el  caso,  poniéndolo 
también  en  conocimiento  de  la  Autoridad  gubernativa,  así  como  también 
está  obligado  á  dar  cuenta,  cuando  lo  quita,  vende  ó  cambia  de  domicilio. 

Art.  55. — Todas  las  tiendas,  cafés,  pulperías  y  en  general  todo  Esta¬ 
blecimiento  público,  ó  de  reunión,  se  cerrará  á  las  diez  en  punto  de  la  no¬ 
che,  salvo  los  que  tengan  autorización  para  continuar  abiertos  hasta  más 
tarde.  Este  permiso  lo  dará  el  Alcalde. 

Art.  56. — Los  dueños  de  cafés,  billares,  tiendas,  en  que  se  expendan 
bebidas  espirituosas  y  demas  Establecimientos  de  esta  clase,  no  permitirán 
que  después  de  cerrados  permanezcan  en  ellos  otras  personas  que  las 
domiciliadas  en  la  casa  y  serán  responsables,  si  así  no  lo  hicieren,  de  cual¬ 
quier  escándalo  que  en  los  mismos  tengan  lugar,  pasada  la  hora  señalada 
ó  la  que  se  les  haya  concedido. 

Art.  57.— En  las  casas  de  bebidas  y  comestibles  sólo  se  despachará 
después  de  aquella  hora  por  la  ventanilla  en  caso  de  urgente  necesidad 
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yendo  el  comprador  acompañado  de  un  agente  de  orden  público,  donde 
lo  hubiere,  y  el  dueño  deí  Establecimiento  no  podrá  negarse  á  verificado. 

Art.  58. — Ningún  comprador  6  consumidor  podrá  pasar  al  interior 
del  mostrador  corrido  que  deben  t  ner  todas  las  pulperías  y  demas  tiendas 
de  e  :pendio  ai  por  menor.  No  se  permitirán  reuniones  en  la  parte  exte¬ 
rior  del  mostrador,  ni  que  se  detengan  los  compradores  más  tiempo  que 
el  necesario  para  ser  despachados. 

Art.  59. — Los  dueños  de  posadas,  fondas  y  demás  Establecimientos 
destinados  á  pernoctar  viageros  ó  huéspedes,  llevarán  un  libro  registro  en 
el  que  se  asentarán  la  entrada  y  salida  de  éstos,  sus  nombres,  apellidos, 
profesión,  etc.,  con  vista  de  sus  pasaportes  ó  cédulas. 

Este  libro  registro  estará  siempre  á  disposición  de  la  Autoridad  ó  sus 
delegados. 

Ademas  dichos  Establecimientos  darán  oarte  diario  al  Alcalde  de  las 

M. 

entradas  y  salidas  de  huéspedes  ó  viageros  que  se  verifiquen. 

Art.  60. — Los  dueños  ó  directores  de  fondas,  posadas,  etc.,  no  podán 
retener  bajo  ningún  pretexto  los  papeles,  pasaportes,  ó  documentos  perso¬ 
nales  de  sus  huéspedes. 

Art.  61.  —  En  todos  los  Establecimientos  la  moneda  será  admitida 
en  los  cambios  y  compras,  por  su  justo  valor.  La  que  fuese  dudosa  de 
m  >d<»  que  diese  motivo  á  disputa,  se  presentan!  por  el  dueño  del  Estable¬ 
cimiento  acompañado  del  interesado  á  la  Autoridad  local,  y  ésta  la  hará 
reconocer  á  su  presencia  por  el  Contraste  ó  peritos  y  si  resultase  falsa  ó 
de  uso  no  admitida,  se  procederá  á  lo  que  haya  lugar. 

Art.  62. — Todo  el  que  comprase,  ya  en  Establecimiento  público  ó  á 
persona  particular,  alhajas  de  oro,  plata  ó  piedras  preciosas, está  obligado  á 
manifestar  el  vendedor  y  el  precio,  siendo  preguntado  por  la  Autoridad. 

Art.  63. — Ninguno  podrá  vender  piezas  de  oro  ó  plata  usadas  sin 
que  hayan  sido  préviamente  reconocidas  y  contrastadas. 

Art.  64. — No  se  podrán  abrir  hospitales,  casas  de  salud  ó  enferme¬ 
rías,  sin  el  correspondiente  permiso. 

CAPÍTULO  7° 

TRANQUILIDAD  PÚBLICA. 

Art.  65. — Se  prohíben  absolutamente  las  cencerradas. 

Art.  66. — Se  prohíbe  dar  músicas  y  serenatas  después  de  las  ora¬ 
ciones  de  la  noche  sin  prévio  permiso  de  la  Autoridad  local. 

Art.  67. — Nadie  podrá  ridiculizar  por  ningún  concepto  á  persona 
alguna,  cualquiera  que  sea  su  clase,  ni  dirigirle  palabras  y  canciones  ofen¬ 
sivas,  ó  mal  sonantes. 


Art.  68. — Se  prohíbe  pregonar  con  gritos  descompasados  que  mo¬ 
lesten  la  vecindad,  la  venta  por  las  calles,  de  toda  clase  de  efectos,  así 
como  el  uso  para  el  mismo  objeto  de  trompetas,  tambores,  triángulos  tí 
otros  instrumentos  análogos. 

Art.  69. — Se  prohíbe  producir  alarmas  en  el  vecindario  por  medio 
del  disparo  de  armas  ó  petardos,  toque  de  pitos,  gritos  ó  cualquiera  otra 
forma  semejante. 

Art.  70. — No  se  permitirá  á  los  herreros,  cerrajeros,  carpinteros  y 
en  general  á  todo  el  que  ejerza  un  arte  tí  oficio  cuyo  ejercicio  produce 
ruidos  violentos,  que  trabajen  después  de  la  puesta  del  sol. 

Art.  71. — Se  prohíbe  en  general,  durante  la  noche,  todo  ruido  de 
cualquiera  clase  que  sea,  que  pueda  molestar  al  vecindario  y  turbar  su 
reposo. 

Art.  72. — En  caso  de  grave  enfermedad  de  algún  vecino,  en  virtud 
de  la  cual,  según  dictamen  facultativo,  puedan  serle  perjudiciales  los  rui¬ 
dos  que  produzca  el  tránsito  6  la  celebración  de  cualquiera  reunión  ó  fies¬ 
ta  bulliciosa,  podrá  la  Autoridad  suspender  la  celebración  de  éstas  y  el 
tránsito  de  caballos  y  carruages  por  las  inmediaciones  de  la  casa,  dictan¬ 
do  al  efecto  las  medidas  oportunas. 


CAPITULO  8° 

VENTAS  DE  PERIÓDICOS  Y  FIJACIÓN  DE  ANUNCIOS. 

Art.  73. — Se  prohíbe  vender  por  las  calles,  sin  llenar  los  requisitos 
establecidos  por  la  Ley  del  caso,  toda  clase  de  papeles  públicos,  así  como 
pregonarlos  con  reclamos  ó  comentarios  que  puedan  afectar  la  tranquili¬ 
dad  pública  ó  agraviar  á  cualquiera  persona. 

AtR.  7 4.  —  Sólo  con  permiso  de  la  Autoridad  podrán  fijarse  en  las  es¬ 
quinas  y  sitios  públicos,  anuncios  ó  papeles  que  contengan  noticias  polí¬ 
ticas  ó  que  puedan  afectar  la  tranquilidad  pública. 

Art.  75. — Sólo  podrán  fijarse. anuncios  ó  carteles,  mediante  el  con¬ 
sentimiento  de  los  dueños  de  las  casas  ó  cercas  en  que  hubieren  de  co¬ 
locarse. 

Art.  76. — Se  prohíbe  poner  sin  prévia  autorización,  tablas,  cuadros, 
Carteles,  banderas  ú  otros  objetos  pendientes  de  los  balcones,  ni  en  otra 
forma  que  no  sea  adherida  á  !a  fachada. 

Art.  77. — Se  prohíbe  rasgar,  arrancar  ó  ensuciar  los  bandos,  avisos, 
y  demas  papeles  que  las  Autoridades  ó  los  particulares  hiciesen  fijar  en 
los  sitios  públicos. 


CA  PITÜLO  9° 

SUSCRICIONES  Y  RIFAS. 


Art.  78. — Seprohibeabrir  suscricionescon  cualquier  pretexto,  sinque 
preceda  la  autorización  de  la  Alcaldía,  meaiaute  los  informes  que  se  juz¬ 
guen  oportunos. 

Art.  ?9- — Se  prohíbe,  asimismo,  toda  clase  de  rifas  que  no  estén 
autorizadas  debidamente. 

CAPÍTULO  10. 

DE  LAS  PESAS  Y  MEDIDAS. 

Art.  80. — No  se  permitirá  el  uso  de  otros  pesos  y  medidas  que  los 
reconocidos  por  las  Leyes  vigentes. 

Art.  81. — Los  pesos  y  medidas  deberán  estár  siempre  limpios  y  con¬ 
trastados. 

Art.  82. — Todo  peso  ó  medida  debe  llevar  grabado  en  sitio  visible 
el  nombre  que  le  corresponde. 

Art.  83. — Los  comerciantes  y  vendedores  á  quienes  se  encontraren 
pesas  ó  mdidas  sin  aferir,  serán  castigados  con  todo  rigor.. 

Art.  84. — Todo  comerciante  ó  vendedor  ambulante  debe  estar  pro* 
vis* o  de  todos  los  pesos  y  medidas  que  exijan  la  venta  de  los  artículos  á 
que  se  dedica 

Art.  85. — Se  prohibe  que  en  las  tiendas  ó  expendedurías  de  arlícu- 
los  de  consumo  al  por  menor,  se  vendan  sin  pesarlos  ó  medirlos  á  pre¬ 
sencia  del  comprador. 

CAPITULO  11 . 

DE  LA  MENDICIDAD. 

Art.  86. — Se  prohibe  á  los  mendigos  forasteros  pedir  limosna  en  la 
población.  Los  que  contravinieren  á  esta  disposición,  serán  enviados  al 
pueblo  de  su  naturaleza  ó  al  de  su  residencia  habitual. 

Art.  87. — Se  permitirá  pedir  limosna  á  los  pobres,  hijos  ó  vecirlos 
de  esta  localidad,  que  no  tuvir<  n  otro  recurso,  per  sólo  obteniendo  licen¬ 
cia  escrita  de  la  Ah  aldía. 

ART.  88, — La  autorización  de  pedir  limosna  se  entiende,  mientras  el 
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Ayuntamiento  acuerda  lo  conveniente  y  lleva  á  efecto  la  instalación  de 
un  Asilo  de  Beneficencia  donde  se  recojan  los  pobres  de  solemnidad  de  la 
Jurisdicción,  á  fin  de  evitar  la  mendicidad  publica,  quedando  entonces  pro¬ 
hibido  absolutamente  implorarla. 

Art.  89. — Interin  no  quede  instalado  dicho  a  silo,  los  pobres  que 
tengan  licencia  para  pedir  limosnas,  llevarán  una  placa  que  les  facilitará 
la  Alcaldía.  Los  dependientes  municipales  pondrán  á  disposición  de  la 
Autoridad  á  los  méndigos  que  no  lleven  dicha  contraseña,  ó  que  se  prue¬ 
be  que  la  trasmiten  á  otros  no  autorizados  á  usarla,  incurriendo  en  ese  ca¬ 
so  en  las  penas  señaladas  en  el  Código  Penal  á  los  que  cometen  delito  de 
estafa. 


CAPITULO  12. 

PROSTITUCIÓN. 

Art.  90. — Se  prohíbe  que  las  mujeres  públicas  causen  escándalos 
de  ninguna  clase,  coa  palabras  ó  acciones  en  calles,  paseos,  ú  otros  sitios 
públicos  y  que  provoquen  ó  inciten  á  los  transeúntes. 

Art.  91. — Estas  mujeres  no  podrán  vivir  en  calles  principales,  ni 
cerca  de  Establecimientos  de  enseñanza  ó  religiosos  ni  de  todos  aquellos 
en  que  puedan  sufrir  mas  las  buenas  costumbres  Si  así  lo  hicieren,  dis¬ 
pondrá  el  Alcalde  que  se  trasladen  de  casa. 

Art.  92. — I.as  mujeres  públicas  podrán  habitar  en  los  barrios  mas 
reservados  y  menos  frecuentados  de  la  población. 

Art.  93. — Se  prohíbe  terminantemente  á  las  mujeres  públicas  con¬ 
currir  á  los  Teatros  ocupando  sitios  de  preferencia,  ó  mezclándose  en  la 
plaza  pública  y  fiestas  de  cualquier  especie  con  las  Sras.  de  la  población 
en  el  sitio  ó  trayecto  que  aque  las  ocupan,  debicn  ’o  siempre  mantenerse, 
en  tales  actos,  en  lugar  separado  de  los  que  dichas  señoras  frecuenten. 

Art.  94. — En  la  Alcaldía  se  llevará  nn  Registro  de  todas  las  muje- 
1  es  públicas  que  residan  en  ¡a  Ciudad,  las  cuales  deben  dar  cuenta  á  la  A  u- 
toridad  cuando  cambien  de  morada  ó  de  domicilio. 

Art.  95. — Se  procurará  que  los  padres  recojan  á  las  que  sean  meno¬ 
res  de  edad,  y  cuando  n  >  fueren  bastantes  las  correciones  gubernativas, 
para  evitar  su  escándalo  ó  inmoralidad,  se  procederá  de  manera  mas  se¬ 
vera,  según  las  circunstancias  del  hecho,  previniémb  Ls  su  marcha  de  la 
población,  si  fueren  forasteras,  ó  poniéndolas  á  disposición  del  Goberna- 
nador  de  la  provincia. 

Art.  96.— En  Reglamento  privado  se  dictarán  las  disposiciones  Sa¬ 
nitarias  y  demás  reglas  de  policía  que  se  estimen  convenientes  en  este 
punto. 
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CAPITULO  13. 

SIRVIENTES  DOMÉSTICOS. 

Art.  97. — Todos  los  individuos  de  uno  y  otro  sexo  que  quisieren 
dedicarse  al  servicio  doméstico  en  esta  Población,  deberán  previamente 
hacerse  inscribir  en  el  Registro  especial  de  la  Alcaldía. 

Art.  98. — Todo  individuo  que  se  inscriba  recibirá  su  correspondien¬ 
te  credencial,  en  la  se  que  hará  constar  su  nombre,  apellido,  edad,  lugar 
de  su  naturaleza,  clase  dé  servicio  á  que  se  dedicare  y  su  estado. 

Art.  99. — El  sirviente  doméstico  que  ejerciese  su  oficio  sin  creden¬ 
cial  sufrirá  la  multa  correspondiente 

Art.  i  o  i  . — De  la  licencia  de  los  padres,  tutores,  curadores  ó  mari¬ 
dos,  podrá  prescindirse  en  circunstancias  excepcionales,  á  juicio  de  la 
Autoridad,  previos  los  informes  justificativos  que  ésta  considere  oportu¬ 
nos;  pero  no  se  prescindirá  en  ningún  caso  de  la  certificación  de  buena 
conducta. 

Art.  102. — Se  prohíbe  terminantemente  que  en  lo  sucesivo  admita 
ningún  amo  sirvientes  que  no  estén  provistos  de  su  correspondiente  cre¬ 
dencial  excepto  cuando  por  primera  vez  se  dedica  al  servicio,  en  cuyo  caso, 
bastará  que  en  los  ocho  primeros  dias  se  inscriban  y  tomen  aquel  docu¬ 
mento. 

Art.  103. — Cuando  fuere  admitido  en  una  casa  un  sirviente  nuevo, 
el  amo  anotará  en  la  credencial  de  aquél,  la  cual  tendrá  para  el  efecto 
varias  hojas  en  blanco,  la  fecha  en  que  entra  á  su  servicio.  Cuando  le 
despidiese,  ó  él  expontaneamente  se  marchase,  hará  constar  igualmente 
en  dicho  documento  la  fecha  de  salida.  Bajo  nigún  concepto  podrán  loss 
amos  poner  en  la  referida  credencial,  nota  alguna  relativa  á  la  conducta 
del  sirviente. 

ART.  104  — Puesta  por  el  amo  la  nota  de  entrada  en  la  credencial,  el 
sirviente  se  deberá  presentar  con  ésta  en  la  Alcaldía  para  toma  de  razón, 
dentro  del  plazo  de  ocho  dias  precisamente.  Cuando  cesare  de  servir 
en  la  casa,  presentará  también  en  el  plazo  improrrogable  de  tres  dias,  la 
credencial  con  la  nota  de  salida,  para  llenar  la  misma  formalidad. 

Art.  105. — Quedan  todos  los  amos  obligados  á  informar  ver¬ 
balmente,  sobre  la  conducta  de  los  sirvientes  que  hubiesen  dejado  de 
permanecer  á  su  servicio,  por  cualquier  causa,  cuando  los  delegados  ó 
dependientes  de  la  Autoridad,  competentemente  autorizados,  se  presen¬ 
taren  á  pedir  dichos  informes. 

Art.  106. — Cuando  un  sirviente  se  enfermare  y  pasase  al  Hospital, 
ó  falleciese,  el  amo  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Alcaldía,  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  horas  de  la  ocurrencia. 
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Art.  107. — Á  todo  amo  que  lo  pidiere,  se  le  facilitará  inmediamente 
informe,  sobre  la  conducta  y  antecedentes  de  los  sirvientes  que  trate  de 
admitir  á  su  servicio,  para  lo  cual  podrá  presentarse  en  el  Registro  de 
sirvientes  domésticos  establecido  en  la  Alcaldía. 

Art.  108 — Cuando  un  criado  se  retirase  del  servicio  doméstico, 
entregará  en  el  Registro  de  la  Alcaldía  su  credencial,  en  lugar  de  la  cual 
se  le  podrá  expedir  un  certificado  de  conducta,  si  lo  deseare,  para  hacer 
constar  sus  buenos  antecedentes. 

Art.  109 — Si  retirado  del  servicio  un  sirviente,  quiere,  pasado  al¬ 
gún  tiempo  que  sea,  volver  á  ejercerlo,  deberá  presentar  en  el  Registro 
certificación  de  haber  observado  buena  conducta  desde  que  se  retiró  y  se 
le  entregará  nueva  credencial. 

1  h  Art.  iio. — Si  un  sirviente  se  ausentase  de  la  población,  sin  abando¬ 
nar  el  servicio,  no  tendrá  que  entregar  su  credencial,  pero  sí  dar  parte  de 
su  marcha  á  la  Alcaldía.  Se  exceptúa  el  caso  de  que  los  sirvientes  via¬ 
jen  con  sus  mismos  amos. 

Art.  iii. — Al  sirviente  que  se  le  extraviare  la  credencial,  se  le  en¬ 
tregará  otra  por  duplicado. 

Si  se  probare  que  la  pérdida  fue  hecha  con  malicia,  incurrirá  en  la 
multa  correspondiente. 

Art.  i  i 2. — Cuando  un  sirviente  permaneciese  voluntariamente  des¬ 
acomodado  más  de  un  mes,  se  le  tendrá  por  retirado  del  servicio  y  en  su 
virtud  se  le  recojerá  la  credencial. 

Art.  i  i 3. — Á  todo  sirviente  que  se  formare  causa  criminal,  se  le  re¬ 
cojerá  su  credencial.  Sólo  en  el  caso  de  que  se  le  absuelva  por  el  Tribu¬ 
nal,  se  le  podrá  devolver  aquella. 

Art.  i  14 — Durante  el  tiempo  que  un  criado  estuviese  desacomo¬ 
dado  involuntariamente,  deberá  dar  parte  á  la  Alcaldía  cada  vez  que  mu¬ 
dase  de  domicilio. 


CAPITULO  XIV. 

MENORES  DE  EDAD. 

Art.  i  i  5. — Se  prohíbe  la  compra  de  efectos  á  hijos  de  familia  que 
legalmente  no  estén  para  ello  capacitados,  sin  perjuicio  de  las  acciones 
que  según  el  caso  competan  á  los  Tribunales  de  Justicia.  En  caso  de  re¬ 
clamaciones  por  la  infracción  de  este  artículo,  á  más  de  la  corrección  gu¬ 
bernativa,  estará  obligado  el  comprador  á  devolver  el  objeto  comprado. 

Art.  i  16. — Se  prohíbe  á  las  mujeres  públicas  admitir  en  sus  casas 
á  los  hijos  de  familia.  Por  esta  infracción  serán  castigadas  severamente, 
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y  por  lo  que  respecta  al  hijo  de  familia,  se  pondrá  el  hecho  en  conoci¬ 
miento  del  padre,  tutor  6  encargado. 

Art.  i  i  7. — Los  niños  que  se  encuentren  perdidos  ó  abandonados 
en  la  calle,  serán  conducidos  á  la  Casa  Consistorial,  donde  podrán  pre¬ 
sentarse  á  recogerlos  sus  padres  ó  encargados. 

Art.  i  18. — Transcurridas  las  horas  que  la  Autoridad  juzgue  con¬ 
venientes,  según  los  casos  y  circunstancias,  sin  que  se  hubiere  presentado 
persona  alguna  á  recoger  al  niño,  se  entregará  á  persona  6  familia  que 
pueda  mantenerle,  y  cuidarle  hasta  que  aparezca  el  que  deba  recogerle 

Art.  i  i 9.  —  Si  de  las  averiguaciones  que  se  tomen  resultare  que  el 
niño  había  sido  abandonado  por  sus  padres,  tutores  ó  encargados,  se  dará 
cuenta  á  los  Tribunales  para  que  se  proceda  con  arreglo  á  las  Leyes. 

Art.  120. — Si  pareciese  en  cualquier  tiempo  el  padre  6  encargado  de 
algún  niño  que  se  encontrase  perdido,  estará  obligado  á  satisfacer  los  gas¬ 
tos  de  manutención  y  ropa  con  que  se  haya  atendido  á  éste,  durante  el 
tiempo  de  su  deposite»,  si  así  lo  exigiese  la  familia  que  le  tuvo  á  su  cuido. 

Art.  i 2  i. — Los  niños  que  alboroten  de  alguna  manera  en  la  vía  públi¬ 
ca  con  ocasión  de  sus  juegos,  serán  amonestados  por  los  agentes  déla  Au¬ 
toridad,  para  que  se  retiren  á  sus  casas,  y  si  persist  ieren  desobedeciendo,  se¬ 
rán  conducidos  al  Depósito  Municipal,  sufriendo  sus  padres  ó  encargados, 
la  corrección  gubernativa  que  le  fuere  impuesta. 

Art.  122. — Se  prohíbe  que  en  los  bautizos  persigan  los  muchachos  á 
los  padrinos  ó  personas  que  conduzcan  al  bautizado  para  que  les  arrojen 
monedas. 

Art.  123. — Se  prohíbe  dentro  de  la  población  y  fuera  de  ella,  las 
riñas  y  pedreas  de  los  muchachos,  tirar  triquitraques,  disparar  petardos, 
y  toda  clase  de  juegos  que  puedan  causar  daño  á  los  que  en  ellos  toma¬ 
ren  parte  ó  á  los  transeúntes. 

Los  padres,  tutores  ó  encargados,  serán  responsables  civilmente  de 
los  daños  que  sus  hijos  ó  pupilos  causaren. 

Art.  124. — Se  prohíbe  á  los  muchachos  ponerse  á  la  cabeza  de  las 
Músicas  ó  Bandas  de  las  fuerzas  militares,  obstruyendo  con  su  marcha 
gritando,  ó  silbando,  ó  produciendo  escándalos  de  cualquiera  especie, 
siendo  ellos,  sus  padres  ó  encargados,  responsables,  caso  de  contravención. 

ART.  125. — Se  prohíbe  que  los  niños  anden  desnudos  por  las  calles. 

Art.  126. — Los  muchachos  abandonados  de  sus  familias  y  los  que 
por  haber  quedado  huérfanos,  ó  por  descuido  de  sus  padres,  no  tengan  otro 
ejercicio  que  pedir  limosna,  si  no  pudieren  ser  colocados  en  un  estableci¬ 
miento  de  Beneficencia,  se  recomendarán  por  la  Autoridad  local  á  vecinos 
honrados  que  quieran  recibirlos,  los  que  deberán  enseñarles  oficios  y  cuidar 
de  su  educación,  utilizando  sus  servicios  por  un  tiempo  determinado,  que 
se  fijará  por  la  misma  Autoridad. 
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CAPÍTULO  15°. 

ALUMBRADO. 

Art.  127. — Todas  las  calles  estarán  alumbradas  constantemente  con 
los  faroles  de  la  Ciudad,  desde  un  cuarto  de  hora  antes  de  ponerse  el  Sol, 
y  se  apagarán  un  cuarto  de  hora  antes  de  salir. 

Art.  128. — Los  portales  de  las  casas  que  permanezcan  abiertas  des¬ 
pués  de  anochecido,  deberán  estar  convenientemente  alumbrados  desde  el 
anochecer  hasta  que  se  cierren. 

Art.  129. — Se  castigará  con  todo  rigor  á  los  que  apagaren  el  alum¬ 
brado  público,  6  el  de  las  casas  particulares,  portales  6  escaleras  de  las 
mismas,  y  á  los  que  de  cualquier  modo  causaren  daño  á  los  faroles  del 
alumbrado. 


TITULO  II. 

SEGURIDAD. 

CAPÍTULO  Io 

INDOCUMENTADOS. 

Art.  130. — Todo  individuo  que  se  hallare  en  esta  jurisdicción  sin 
documento  de  policía  que  acredite  su  personalidad  en  debida  forma,  incu- 
rriiá  en  multa  y  se  remitirá  al  pueblo  de  su  domicilio,  á  menos  que  dos 
vecinos  de  arraigo  acrediten  su  conocimiento. 

Si  recayeren  sobre  él  sospechas,  la  Autoridad  hará  las  averiguaciones 
necesarias  y  tomará  las  resoluciones  procedentes. 

CAPÍTULO  2?. 

TRÁNSITO  PÚBLICO. 

Art.  13  i. — No  se  pondrán  en  las  calles,  sin  permiso  de  la  Autoridad, 
maderas,  piedras,  escombros,  cajas,  ni  otro  algún  embarazo  en  que  puedan 
tropezar  los  transeúntes,  y  si  por  necesidad  y  con  la  competente  autoriza¬ 
ción,  se  pusieren  andamios,  etc.,  para  cualquiera  obra  en  las  fachadas  de 
las  casas  ó  paredes  exteriores,  deberán,  los  dueños  de  la  fábrica,  poner 
de  noche  un  farol  que  alumbre  y  avise  el  peligro. 


—19— 


Art.  132. — Se  prohíbe  también  poner  en  las  calles  y  plazas  toldas 
sostenidas  por  pies  derechos  fijos  en  el  suelo  de  modo  que  impidan  el  li¬ 
bre  tránsito  de  la  acera. 

Art.  133. — Los  dueños  de  Establecimientos  que  quisieren  poner 
toldas  salientes  sobre  las  puertas  de  aquellos,  las  colgarán  en  la  pared  por 
medio  de  barras  de  hierro  fijas  con  toda  solidez.  En  ningún  caso  podrá 
estar  la  parte  más  baja  de  las  toldas  á  menos  de  dos  metros  cincuenta 
centímetros  del  nivel  del  suelo. 

Art.  134. — Ningún  artesano  trabajará  ni  colgará  sus  obras  en  las  ca¬ 
lle;  tampoco  se  lavarán  ni  tenderán  ropas  en  ellas  ni  en  manera  alguna  se 
estacionarán  en  las  aceras  bateas  de  dulces  y  otros  puestos  de  ventas. 

Art.  135.— No  se  podrán  conducir  bultos  por  las  aceras. 

Art.  136. — Queda  prohibido  establecer  fogones  6  anafes  en  los  por¬ 
tales  de  las  casas. 

Art.  137. — Queda  así  mismo  prohibido  formar  corrillos  6  estacionar¬ 
se  en  las  aceras,  poner  sillas  en  ellas  6  en  las  calles,  ó  de  cualquiera  otra 
manera  dificultar  ó  embarazar  el  tránsito  publico. 

Art.  138. — No  se  podrá  hacer  subir  á  las  aceras  y  plazas,  animales 
de  ninguna  clase;  y  para  hacerlos  penetrar  en  los  portales  ó  patios,  se  de¬ 
berá  sólo  utilizar  el  tiempo  absolutamente  necesario. 

Art.  139. — Tendrán  preferencia  para  pasar  por  las  aceras  los  que  lle¬ 
ven  la  derecha  y  en  todo  caso  las  señoras  y  las  Autoridades. 

Art.  140. — No  se  podrán  abrir  zanjas,  fosos  ó  excavaciones  en  la 
vía  publica,  sin  licencia  especial  de  la  Autoridad;  y  lleno  el  objeto  del  tra¬ 
bajo,  volverán  á  taparse  de  modo  que  quede  la  vía  arreglada  en  forma.  Si 
durante  la  noche  se  les  tuviere  que  dejar  abiertos,  se  les  rodeará  de  una 
fuerte  valla,  colocándose  encima,  á  cierta  altura,  uno  ó  más  farolillos  en¬ 
cendidos  para  evitar  que  tropiecen  los  transeúntes. 

Art.  141. — Queda  terminantemente  prohibido  arrojar  á  la  calle  ó 
sitios  públicos,  aguas,  piedras,  basuras  ú  otros  objetos  cualesquiera  que 
puedan  ensuciar  ó  causar  daño  á  las  personas  ó  á  las  cosas. 

Art.  142. — Se  prohíbe  jugar  volantines  en  las  calles  de  la  Ciudad,  y 
en  todas  partes  queda  terminantemente  prohibido,  bajo  severas  penas, 
elevarles  con  vidrios  ó  cuchillas. 

Art.  143. — Los  propietarios  de  edificios,  cuidarán,  bajo  su  responsa¬ 
bilidad,  de  que  nunca  haya  en  los  tejados,  tejas  rotas  ó  movidas  que  pue^ 
dan  caer  á  la  calle  en  los  días  de  viento  ó  por  cualquier  otro  motivo. 

Art.  144. — Las  muestras  ó  rótulos  de  las  tiendas  se  fijarán  paralelos 
á  la  pared  y  no  en  otra  forma,  á  la  altura  de  dos  metros  y  medio  del  suelo, 
sin  que  sobresalgan  más  de  veinte  y  cinco  centímetros  y  con  toda  seguri¬ 
dad  para  que  no  puedan  desprenderse.  Las  de  ropas  sólo  podrán  salir 
diez  centímetros  de  la  pared  á  lo  sumo. 

Art.  145. — Ningún  habitante  de  esta  población  podrá  tener  en  los 


parajes  exteriores  de  sus  moradas,  ó  sobre  la  calle  ó  vía  pública,  objetos  de 
cualquier  clase  que  sea,  cuya  caída  amenace  y  pueda  causar  daño  á  los 
transeúntes. 

Las  maceras  de  flores,  jaulas  de  pájaros,  etc.,  sólo  podrán  tenerse  en 
la  parte  interior  de  los  balcones  ó  ventanas,  poniéndose  bien  aseguradas 
y  de  forma  que  en  ningún  caso  puedan  caer  á  la  calle. 


CAPITULO  3o 

EDIFICIOS  RUINOSOS. 

Art.  146. — Todos  los  vecinos  tienen  el  deber  de  denunciar  á  la  Au¬ 
toridad  los  Edificios  que  amenacen  ruina  y  los  que  puedan  ocasionar,  por 
el  mal  estado  de  sus  balcones,  tejados  y  aleros,  algún  desprendimiento  con 
daño  de  los  transeúntes.  Este  deber  es  inexcusable  y  con  mayor  seve¬ 
ridad  punible  en  el  Arquitecto  Municipal,  Alcaldes  de  Barrios  y  Agentes 
de  la  Autoridad. 

Ar.t  147.— Los  dueños  de  edificios  que  amenacen  ruina  total  ó 
parcialmente  los  repararán  en  el  plazo  que  prudencialmente  se  les  se¬ 
ñale,  apuntándolos  antes,  si  fuere  menester.  No  verificándolo,  se  dis¬ 
pondrá  el  apuntamiento  ó  el  derribo  y  reparación,  en  su  caso,  siendo  de 
cuenta  del  dueño  las  costas  que  ocasione  el  expediente,  las  que  originen 
las  medidas  precautorias  que  gubernativamente  se  hayan  determinado  y 
las  que  irrogue  el  derribo  ó  demolición.  Para  cubrir  esas  responsabili¬ 
dades,  se  procedará  á  la  enagenación  en  pública  subasta  del  edificio  rui¬ 
noso  y  uel  solar  en  que  esté  enclavado. 


CAPITULO  U 

DERRIBOS. 

Art.  148. — No  podrá  procederse  al  derribo  del  todo  ó  parte  de  una 
finca,  sin  previa  'icencia  de  la  Autoridad  que  determinará  las  precau¬ 
ciones  que  han  de  tomarse  para  evitar  desgracias. 

Art.  149. — Queda  en  todo  caso  prohibido  arrojar  escombros  sobre 
la  vía  pública,  maderas  ú  otros  efectos  que  puedan  ocasionar  daño  ó  en¬ 
suciar  con  polvo  ó  de  cualquiera  otra  manera  á  los  transeúntes. 


CAPITULO  5* 

CONSTRUCCIONES. 


ArT.  150. — Antes  de  comenzar  la  construcción  de  un  edificio 
particular  se  solicitará  por  escrito  el  permiso  al  Ayuntamiento,  expresan¬ 
do  la  clase  y  objeto  de  la  edificación  que  se  intente  y  pidiendo  la  demar¬ 
cación  de  la  línea  que  haya  de  separar  el  solar  de  la  vía  publica,  acom¬ 
pañando  el  plano  de  la  fachada  de  la  casa  y  el  de  la  planta  del  edificio. 
El  Ayuntamiento  concederá  ó  negará  el  permiso,  según  estime  proceden¬ 
te,  antes  de  transcurrir  ocho  días  desde  el  recibo  de  la  solicitud,  verifi¬ 
cándose  por  el  Facultativo  la  demarcación  pedida,  en  un  plazo  que  no 
excederá  de  otros  ocho  dias.  Los  gastos  originados  serán  de  cuenta  del 
peticionario,  quien  podrá  reclamar  si  se  creyere  perjudicado,  ante  el  Go¬ 
bierno  General  de  la  Provincia. 

Art.  15  i. — Cada  edificación  dará  lugar  á  un  expediente  encabezado 
con  la  instancia  del  propietario,  en  el  que  constarán  todas  las  diligencias 
prácticadas  y  su  resultado. 

Art.  152.— Queda  prohibida  la  construcción  de  bohíos  de  paja,  ya¬ 
guas  ó  tejamaní.  El  Ayuntamiento  podrá  prohibir  la  construcción  de 
casas  de  maderas  en  determinados  lugares,  en  razón  á  circunstancias  de 
ornato  publico  y  de  prevención  de  incendios. 

Art.  153. — Tampoco  se  permitirá  la  construcción  de  edificios  parti¬ 
culares  de  más  de  dos  pisos,  ni  que  sobre  los  techos  de  los  pisos  altos,  se 
establezcan  más  fábricas  que  las  necesarias  para  salir  á  la  azotea  ó  cu¬ 
bierta. 

Art.  154. — La  mínima  elevación  del  suelo  del  piso  bajo  respecto 
al  terreno,  no  ha  de  ser  menos  de  treinta  centímetros. 

Art.  155. — La  menor  altura  de  los  techos  sobre  los  pisos,  será  de 
cuatro  metros. 

Art.  156.— La  relación  de  la  extensión  superficial  del  espacio  cubier¬ 
to,  ó  habitable,  á  la  total  del  solar,  será,  cuando  más,  la  de  cuatro  á  cinco, 
advertiendo  que  no  podrá  haber  en  cada  piso  más  de  una  persona  domici¬ 
liada  por  cada  quince  metros  superficiales  cubiertos,  ni  dormitorio  que 
tenga  menos  de  doce  metros  de  área. 

Los  edificios  de  madera  y  aún  los  que  tengan  un  solo  piso  de  ma¬ 
terial,  tendrán  las  cubiertas  incombustibles,  y  algibe  ó  pozo  con  bomba 
de  extracción,  Esta  última  condición  podrá  reemplazarse  por  la  de 
disponer  de  un  caudal  suficiente  de  agua  del  acueducto. 

Art.  157. — Las  puertas  y  ventanas  bajas  deben  estar  embutidas  en 
la  pared  ó  setos,  de  forma  que  abran  para  adentro. 


Art.  158.-- -Si  durante  la  ejecución  de  las  obras  conviene  al  propie¬ 
tario,  introducir  alguna  reforma  ó  variación  en  el  plano  aprobado,  debe¬ 
rá  comunicarlo  al  Ayuntamiento  y  obtener  su  aprobación. 

Art.  159. — Los  conductos  para  verterlas  aguas  llovedizas,  se  harán 
de  modo  que  el  derrame  de  dichas  aguas,  sea  sobre  los  patios  ó  corrales 
interiores,  pudiendo  también  ser  embutidos  en  la  pared  exterior,  en 
cuyo  caso  tendrán  la  boca  ó  desagüe  al  nivel  del  piso  de  la  cuneta  de  la 
calle  y  por  debajo  de  la  acera. 

Art.  160. — Será  obligación  del  que  construya  una  casa,  construir 
también  la  parte  de  acera  y  cuneta  correspondientes  á  ella,  por  tantos  lados 
cuantos  tuviere  formando  calle.  La  conservación  y  entretenimiento  será 
de  cuenta  del  Municipio.  Si  ai  hacerse  la  construcción  estuviese  ya  es¬ 
tablecida  la  acera,  indemnizará  á  la  Municipalidad  su  importe. 

Art.  i 61. — Las  aceras  y  cunetas  se  formarán  con  material  de  supe¬ 
rior  calidad,  cuidando  de  que  el  pavimento  tenga  el  declive  necesario  pa¬ 
ra  que  las  aguas  corran  y  no  quéden  estancadas. 

Art.  162. — Se  prohíbe  hacer  escalones,  poner  columnas  n  otros 
cuerpos  de  fábrica,  que  sobresalgan  de  la  línea  general  del  edificio. 

Art.  163. — Al  terminar  la  construcción  de  un  edificio  particular  y 
antes  de  ser  habitado,  se  participará  por  escrito  á  la  Autoridad  local,  para 
que  disponga  el  reconocimiento  gratuito  y  en  vista  del  resultado,  expe¬ 
dirá  el  permiso  de  habitar  en  un  plazo  de  ocho  días,  siempre  que  del  exá- 
men  aparezcan  cumplidas  las  prescripciones  de  estas  Ordenanzas:  de 
no  ser  así,  se  notificará  al  propietario,  en  el  plazo  indicado,  la  orden  de  que 
introduzca  las  reformas  necesarias,  de  cuya  providencia  podrá  apelar  ante 
el  Gobierno  General  de  la  Provincia:  en  caso  de  conformidad  con  ella  y 
de  obedecerla,  pasará  nuevo  aviso  escrito  de  quedar  cumplida,  procedién¬ 
dose  á  nuevo  reconocimiento  en  la  forma  prescrita. 

Los  gastos  que  originen  los  reconocimientos  que  no  dén  por  resulta¬ 
do  el  permiso  de  habitar,  serán  de  cuenta  del  propietario,  á  menos  que 
en  vista  de  su  reclamación,  resuelva  en  su  favor  el  Gobierno  General  de 
la  Provincia. 

Art  164. — -Las  reparaciones  y  ensanches  de  edificios  se  sujetarán  á 
las  mismas  prescripciones  que  las  obras  de  nueva  construcción. 

Por  reparaciones  se  entiende  los  trabajos  que  exijan  el  derribo  y  re¬ 
posición  de  las  piezas  principales  del  esqueleto  en  casas  de  madera,  ó  el 
derribo  y  reposición  de  alguna  de  las  paredes  del  perímetro  en  edificio  de 
manipostería  y  todos  los  de  alguna  importancia  que  haya  de  verificarse  en 
las  fachadas. 

Para  las  demás  pequeñas  obras  de  conservación  del  edificio,  no  se 
necesita  permiso. 

Art.  165. — Los  permisos  de  edificar  llevan  consigo  el  de  utilizar 
exclusivamente  durante  la  construcción,  una  zona  de  la  vía  publica,  lindan- 
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te  con  el  solar,  de  dos  metros  de  anchura  cuando  más,  con  la  obligación 
de  cerrarla  de  tablas,  en  caso  de  aprovecharla,  y  de  colocar  de  noche  un 
taroi  encendido  que  sirva  de  aviso  á  los  transeúntes. 

Art.  i 66. — No  se  permitirá  hacer  reparaciones,  de  las  indicadas  en  el 
artículo  164,  en  ninguno  de  los  edificios  actualmente  construidos  que  falten 
á  las  disposiciones  de  estas  Ordenanzas. — Á  los  infactores,  además  de  la 
multa  gubernativa  en  que  incurran,  se  les  obligará  al  derribo  6  destrucción 
de  las  obras  verificadas. 

Art.  167. — Cuando  para  ejecutar  alguna  obra  hubiese  necesidad  de 
levantar  las  aceras,  ó  mover  el  piso  de  la  calle,  quedarán  obligados  los 
dueños  á  dejar  las  vías  en  perfecto  estado,  cuando  las  obras  concluyan 
dentro  del  preciso  término  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes. 

Art.  168. — Entre  las  construcciones  de  madera,  deberá  mediar  una 
separación  de  dos  metros,  por  lo  menos,  debiendo  levantarse  entre  ambas, 
á  costa  de  los  propietarios,  un  muro  de  defensa  de  manipostería,  que  se 
elevará  hasta  el  arranque  de  la  cubierta  y  que  se  sujetará  con  toda  solidez, 
mediante  ganchos  ó  barras  de  hierro  convenieniemente  establecidos, 

Art.  169. — Si  la  construcción  es  de  planta  alta,  podrá  llevarse  á  cabo 
á  igual  distancia  de  dos  metros,  si  los  muros  laterales  se  construyen  de 
mampostería.  En  otro  caso,  medirá  entre  ambos  la  distancia  de  seis  me¬ 
tros,  correspondiendo  tres  á  cada  propietario. 

Art.  170. — Los  escombros  que  produzcan  las  obras,  serán  sacados 
inmediatamente  á  los  vertederos  que  la  Autoridad  designe,  á  menos  que 
el  propietario  los  recoja  en  el  acto  para  su  aprovechamiento. 

Art.  i 7 i. — Las  fachadas  de  las  casas  deberán  ajustarse  á  las  buenas 
reglas  del  arte  arquitectónico  para  evitar  que  presenten  un  aspecto  que 
desdiga  de  lo  que  exige,  el  ornato  de  una  población  culta.  Los  planos 
que  no  reúnan  estas  condiciones  no  serán  aprobados. 

Art.  172. — Se  prohibe  sacar  los  humos  de  las  chimeneas  por  fuera 
de  las  paredes  de  las  fachadas,  sea  cualquiera  el  material  de  que  esté 
construido  el  conducto. 

Art.  173. — Tampoco  será  permitido  dar  salida  á  los  humos  por  las 
medianerías  ni  por  los  patios  comunes  ó  en  que  tenga  abertura  la  casa 
vecina,  á  menos  que  lo  consienta  el  dueño  de  ésta. 

Art.  174. — Toda  casa  debe  tener  ietrina,  y  no  podrán  consttuirse 
pegadas  á  la  pared  divisoria,  sino  á  la  distancia  cuando  menos  de  un  me  ¬ 
tro  de  ella  :  tendrán  la  profundidad  necesaria  y  estarán  cubiertas  de  mo¬ 
do  que  no  molesten  á  la  vecindad. 

Art.  175.— Todo  cañón  ó  conducto  de  chimenea  debe  salir  recto 
sobre  el  tejado  y  dominará  en  su  altura  la  casa  vecina. 

Art.  176.— Los  pozos  ó  estanques  que  se  construyan  en  los  corra¬ 
les,  tendrán  su  brocal  de  mampostería,  suficientemente  asegurado  y  ce* 
rrado  para  impedir  desgracias* 
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Art.  177.  —Los  muros  exteriores  de  los  edificios,  paredes  y  cercas, 
serrín  pintados  siempre  que  lo  exija  su  estado.  Á  los  propietarios  que 
descuiden  esta  obligación,  se  les  señalará  un  plazo  para  cumplirla,  y  si  no 
lo  verificasen,  les  será  impuesta  una  multa,  con  señalamiento  de  nuevo 
plazo  por  la  mitad  del  tiempo  anteriormente  concedido  Si  tampoco 
cumpliesen,  se  les  impondrá  una  multa  doble,  y  al  tercer  plazo  se  mandará 
practicar  dicha  pintura  á  sus  expensas,  además  de  la  nueva  pena  que  se 
les  impusiere. 

Árt.  178. — La  apertura  de  calles  nuevas,  el  ensanche  de  las  exis¬ 
tentes  y  cuanto  más  pueda  referirse  á  construcciones  y  solares,  se  sujeta¬ 
rán  al  plano  general  de  la  Ciudad. 

Art.  179. — Se  prohíbe  blanquear  con  cal  las  fachadas  délos  edifi¬ 
cios,  así  como  pintarlos  con  colores  fuertes  que  puedan  hacer  daño  á  la 
vista. 

Art.  180. — Los  maestros  de  obras  y  los  dueños  de  ellas  serán  res¬ 
ponsables  de  las  infracciones  de  estas  Ordenanzas,  que  por  sus  oficiales 
ó  empleados  se  cometan. 

Art.  18 i. — Al  hacerse  los  andamios,  derribos  ú  otras  labores  pe  ¬ 
ligrosas,  deberán  estar  presentes  los  maestros  encargados  de  la  obra  ó  el 
dueño  de  ella,  que  asumirán  la  responsabilidad  de  lo  que  pudiera  ocurrir. 

Art.  182. — Los  cimientos  de  todo  edificio  que  se  construya  de  nue¬ 
va  planta,  así  como  los  que  se  abran  para  el  ensanche  ó  reparación  de 
edificios  existentes,  ten  Irán  la  profundidad  necesaria  para  descansar  en 
terreno  firme. 

Art.  183.  —  Durante  las  obras  de  construcción,  reparación  ó  mejora, 
el  Arquitecto  ó  encargado  de  la  Municipalidad,  podrá  inspeccionar  los 
trabajos  y  examinar  los  materiales,  cuando  lo  juzgue  conveniente  ó  lo 
ordenare  la  Autoridad.  El  mismo  funcionario  está  facultado  para  hacer 
suspender  la  obra,  dando  parte  sin  demora. 

Art.  184. — Si  empezada  la  construcción  de  una  obra,  quedase  des¬ 
pués  iuterrumpida  en  su  parte  exterior,  de  forma  que  afease  el  aspecto 
público,  la  Autoridad  Municipal,  transcurridos  que  sean  seis  meses  desde 
la  suspensión  de  la  misma,  ordenará  á  su  dueño  que  concluya  la  fachada; 
y  si  se  resistiere  á  efectuarlo,  por  cualquier  causa  que  sea,  mientras  una 
providencia  judicial,  no  se  lo  impida,  mandará  verificarlo  á  su  costa,  con 
cargo  al  valor  del  edificio  y  solar. 

CAPÍTULO  (>°. 

SOLARES,  YERMOS  Y  DE  KOI  DOS. 

Art.  185.  —  Los  dueños  de  solares  yermos  deberán  presentar  sus 
títulos  en  el  preciso  término  de  cuatro  meses  después  de  publicadas  estas 
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Ordenanzas.  Vencido  este  plazo,  se  les  concederá  el  de  un  año  para 
edificar  en  eli  >s,  v  si  transcurriese  sin  efectuarlo,  ó  sin  venderlos  á  otros 
que  construyan,  procederá  el  Ayuntamiento  á  venderlos  en  publica  subasta, 
por  cuenta  del  mismo  dueño,  adjudicándose  al  postor  que  dé  caución  de 
construir. 

Art.  i  86.  —  Será  admisible  postura  por  las  dos  terceras  partes  de  la 
tasación,  y  si  quedare  desierto  el  remate,  se  rebajará  un  veinticinco  por 
ciento  del  tipo  primitivo,  procediéndose  á  segunda  subasta  en  la  misma 
forma.  Si  tampoco  concurriesen  licita  lores,  se  otorgará  nuevo  plazo  de 
un  año  á  los  dueños  para  edificar  y  al  cabo  de  este  plazo  se  renovará  el 
procedimiento  de  venta  sin  sujeción  á  tipo,  ó  se  determinará  por  el 
Ayuntamiento  lo  conveniente,  según  las  circunstancias. 

Art.  187. — Mientras  no  se  fabriquen  los  solares,  deberán  estar  cerca¬ 
dos  de  madera  ó  manipostería,  hasta  la  altura  de  dos  metros  y  cinco  centí¬ 
metros.  En  las  cercas  de  madera  las  tablas  deben  colocarse  verticalmente. 

Art.  188. — Los  solares  vulgarmente  llamados  de  egido  son  de  la  pro¬ 
piedad  del  Pueblo,  y  su  dominio  no  puede  ser  trasmitido  ni  enagenado. 

Art.  189. — El  Ayuntamiento  puede  conceder  el  derecho  de  superfi¬ 
cie  para  edificarse  sobre  de  ellos,  graciosamente,  ó  mediante  precio,  según 
lo  estime  conveniente,  atendidas  las  circunstancias. 

Art.  190. — Toda  cesión  del  derecho  de  superficie  por  venta  ó  tras¬ 
misión  de  la  casa  ó  edificio  que  ocupe  el  solar,  deberá  notificarse  al  Ayuta- 
mient )  y  se  satifará  por  dicha  trasmisión  el  arbitrio  fijado  en  los  presu¬ 
puestos  municipales. 

Art.  191. — El  derecho  de  superficie  en  dichos  solares,  cesa  y  se  ex¬ 
tingue  por  la  destrucción  total  ó  parcial  en  sus  cuatro  quintas  partes  de 
la  finca  superficiaria. 

Art.  192. — En  caso  de  nueva  concesión  y  en  igualdad  de  circunstan¬ 
cia  con  otros  licitadores,  el  Ayuntamiento  preferirá  á  los  antiguos  conce¬ 
sionarios,  ó  sus  herederos. 

Art.  193. — Para  la  concesión  de  estos  solares,  además  de  las  con¬ 
diciones  exigidas  para  contrucciones  por  estas  Ordenanzas,  podrá  el 
Ayuntamiento  imp(  11er  las  que  por  razón  de  ornato  y  otros  motivos,  es¬ 
time  convenientes,  las  cuales  se  harán  conocer  en  su  caso  á  los  peticiona¬ 
rios.  ' 

CAPÍTULO  7o. 

INCENDIOS. 

Art.  194. — Se  prohíbe  terminantemente  disparar  armas  de  fuego 
dentro  de  la  población. 

Art.  195. — En  las  Farmacias  y  tiendas  donde  existan  para  la  venta 
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materias  inflamables,  se  tendrán  con  todo  género  de  precauciones  y  no  sé 
podrá  entrar  fumando  en  los  lugares  donde  se  hallen,  ni  con  otra  luz  que 
no  sea  linterna  ó  farolillo  cerrado. 

Art.  196. — Ningún  particular  tendrá  en  su  casa  más  de  una  libra  de 
pólvora,  ni  podrá  venderse  este  artículo,  sino  con  la  correspondiente  li¬ 
cencia  del  Gobierno. 

Art.  197. — Se  prohíben  las  candeladas  en  la  calles,  plazas,  paseos 
y  corrales  interiores,  sea  cual  fuere  su  objeto. 

Art.  198. — Las  personas  que  necesiten  hacer  uso  de  la  pasta  fosfó¬ 
rica,  para  extirpar  roedores  y  testáceos,  deberán  obtener  previamente  la 
correspondiente  licencia  en  la  Alcaldía,  y  emplear  dicha  pasta  con  todas  las 
precauciones  necesarias,  para  evitar,  ya  un  envenenamiento,  ya  un  incendio. 

Art.  199. — Se  prohíbe  hacinar  ó  almacenar  en  poblado,  de  manera 
que  pueda  constituir  peligro,  grandes  cantidades  de  paja,  forraje  seco  u 
otras  materias  de  fácil  combustión. 

Art.  200. — Las  puertas  de  las  casas  ó  edificios  que  se  destinen  á 
servicios  ó  espectáculos  públicos,  abrirán  hacia  la  calle  y  permanecerán 
abiertas  y  bien  aseguradas  contra  la  pared,  hasta  la  salida  de  los  concu¬ 
rrentes. 

Art.  201. — Se  prohíbe  celebración  de  aseguro  de  incendios  sobre 
fincas  urbanas  de  esta  ciudad,  sin  conocimiento  del  Ayuntamiento. 

Art.  202. — Á  todo  aseguro  deberá  preceder  una  justa  tasación  de 
la  finca  que  se  trata  de  asegurar,  por  medio  de  peritos,  uno  de  los  cuales 
designará  el  Ayuntamiento.  En  caso  de  discordia  en  la  tasación,  se  nom¬ 
brará  un  tercero  que  la  dirima.  Este  nombramiento  se  llevará  á  cabo 
á  virtud  de  propuesta  en  terna  que  presentarán  al  Ayuntamiento  los  pe¬ 
ritos  discordantes. 

Art.  203. — Para  todo  aseguro,  se  formará  expediente  á  fin  de  pro¬ 
ceder  á  la  tasación  y  no  se  podrán  realizar  por  mayor  valor  de  las  cuatro 
quintas  partes  de  dicha  tasación. 

Art.  204. — En  la  Alcaldía,  se  llevará  un  Registro  de  todos  los  ase 
guros  de  ésta  clase.  Para  los  que  estén  constituidos  al  publicarse  estas 
Ordenanzas,  se  concede  el  plazo  de  un  mes,  á  fin  de  que  dén  cuenta  al 
Ayuntamiento,  se  proceda  á  la  tasación  y  se  acomoden  á  estas  reglas. 

Art.  205. — El  aseguro  que  no  se  constituya  en  la  forma  prescrita, 
así  como  los  existentes  que  no  se  reformen  en  el  plazo  establecido,  serán 
reputados  sospechosos  é  incurrirán,  tanto  el  asegurador  como  el  asegurado, 
en  la  multa  máxima,  que  pueda  imponérsele  según  la  Ley. 

Art.  206. — Los  Agentes  de  las  Compañías  de  Seguros  son  respon* 
sables  para  con  el  Ayuntamiento,  de  todas  las  reglas  de  policía  sobre  di¬ 
chos  aseguros  establecidos. 

Art.  207. — Toda  casa  asegurada  deberá  llevar,  en  sitio  visible,  una 
placa  de  regular  tamaño  que  lo  indique,  cuya  placa  será  contraseñada  por 
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la  Alcaldía.  Déla  infracción  de  éste  artículo  son  responsables,  con  cinco 
pesos  de  multa,  el  asegurado  y  el  agente  de  la  Compañía  aseguradora.  La 
reincidencia  se  penará  con  doble  multa. 

Art.  208. — Á  más  de  las  correcciones  gubernativas  que  por  las  infrac¬ 
ciones  de  estas  leglas  se  impongan,  toda  desobediencia  ó  resistencia  en 
éste  punto  de  interés  público,  está  conceptuada  grave  y  se  dará  cuenta  á 
los  Tribunales  de  Justicia. 

Art.  209. — Aconsejando  la  prudencia  la  realización  de  éstas  medidas, 
para  evitar  en  lo  posible  los  incendios,  el  que  se  apartare  de  ellas,  además 
de  la  sanción  gubernativa,  incurrirá  en  la  pena  que  el  Código  establece 
por  imprudencia  temeraria,  siempre  que  no  mediare  malicia,  porque  en 
<  ste  caso,  constituiría  otros  delitos. 

De  la  imprudencia  temeraria  será  responsable  tanto  el  asegurado 
como  el  Agente  de  la  Compañía  aseguradora. 

Art.  210. — El  Alcalde  es  la  Autoridad  á  quien  compete  cuidar  de 
que  sean  cortados  y  apagados  los  incendios  y  á  sus  órdenes  estarán  todas 
las  demásque  á  ellos  concurran,  y  los  empleados  y  dependientes  destinados 
á  este  servicio. 

Art.  21  i. — El  Arquitecto  de  la  Ciudad  es  el  encargado  de  la  direc¬ 
ción  facultativa  y  á  sus  órdenes  se  pondrán  todos  los  operarios. 

Art.  212. — La  persona  que  advierta  ó  note  fuego,  sea  ó  nó  vecino 
de  la  casa  en  que  ocurra,  está  obligada  á  dar  aviso  á  cualquier  dependien¬ 
te  de  la  municipalidad,  para  que  éste  lo  trasmita  en  la  forma  prescrita. 

Art.  213. — Inmediatamente  serán  avisados  el  Alcalde  y  demás  fun¬ 
cionarios  que  deban  concurrir  al  punto  del  siniestro. 

Art.  214. — En  cualquier  horádela  noche  que  ocurra  un  incendio, 
los  serenos  que  se  hallen  de  servicio,  llamarán  á  las  puertas  de  la  casa  en 
que  se  muestren  sus  señales,  anunciarán  el  distrito  en  que  ocurra  por  los 
toques  establecidos,  dando  inmediatamente  aviso  á  la  Autoridad  local, 
Juez  de  primera  instancia,  Arquitecto,  Jefe  de  Bomberos  y  demás  funcio¬ 
narios  que  residan  en  la  demarcación  en  que  se  encuentra  de  servicio. 

Art.  2 1 5 . — Todo  fuego  será,  además,  anunciado  al  público  por  medio 
del  acostumbrado  toque  de  campanas. 

Art.  216. — En  caso  de  urgente  necesidad  y  no  siéndoles  absoluta¬ 
mente  preciso  para  la  defensa  de  sus  casas,  los  vecinos  están  obligados 
á  franquear  sus  algibes  y  plumas  de  agua. 

Art.  217 — Asimismo  deberán  facilitar  los  cubos,  cántaros  y  demás 
útiles  necesarios,  dando  paso  por  sus  habitaciones,  si  la  Autoridad  ó  el 
Arquitecto  Municipal  se  lo  requieren,  y  pondrán  luces  en  sus  ventanas  y 
balcones. 

Art.  218. — La  Autoridad  que  dirija  las  operaciones,  mantendrá  el 
orden  y  dará  las  disposic1' ones  oportunas,  tanto  para  el  más  pronto  atajo  y 
dominación  del  incendio,  cuanto  para  la  salvación  de  las  personas  y  efeq- 
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tos,  custodia  y  seguridad  de  éstos  ;  acordonamiento  del  sitio,  impidién¬ 
dose  la  entrada  á  más  personas  que  las  necesarias  y  devolución  á  sus 
dueños  de  los  efectos,  luego  que  se  haya  concluido  el  fuego. 

Art.  219. — Si  sucediese  un  siniestro  de  esta  naturaleza,  mientras  se 
celebra  un  espectáculo  publico,  deberá  hacerse  saber  á  los  espectadores, 
ó  concurrentes,  el  distrito  y  la  calle,  y  si  posible  fuese,  la  casa  en  que  ocu¬ 
rre. 

Art.  220. — Los  dueños  de  caballerías,  empresarios  de  coches  y  co¬ 
cheros,  están  obligados  á  prestar  el  servicio  ó  auxilio  que  le  demande  la 
Autoridad;  y  los  vecinos  deberán  también  conceder  la  ayuda  y  auxilio 
que  ¿e  les  reclame,  durante  el  estrago. 

Además  de  la  corrección  gubernativa,  serán  entregados  á  los  Tribuna¬ 
les  los  infractores,  por  desobediencia  y  denegación  de  auxilio. 

Art.  221. — Sólo  la  Autoridad  podrá  mandar  derribar  casas  ó  edificios, 
para  atajar  los  incendios.  En  casos  urgentes,  podrá  hacerlo  el  Arquitecto 
Municipal,  dándose  inmediatamente  cuenta  á  aquella. 

Art.  222. — El  Ayuntamiento  sólo  indemnizará  los  derribos  compe¬ 
tentemente  autorizados,  mediante  expediente  que  se  formará  al  efecto, 
cuando  el  peligro  de  la  casa  quemada  no  fuere  próximo  é  inminente.  Si 
se  hubiese  comenzado  á  quemar,  ó  su  pérdida  fuese  irremediable,  en  ra¬ 
zón  á  las  circunstancias,  no  deberá  el  Aynntamiento  indemnización  alguna. 


CAPITULO  8o 

INUNDACIONES. 

Art.  223. — En  casos  de  inundación,  todos  los  vecinos  quedan  obliga¬ 
dos  á  concurrir  con  su  auxilio  en  favor  de  las  personas  y  las  cosas,  no  ha¬ 
biendo  en  hecerlo  peligro  grave,  y  á  contribuir  á  la  ejecución  de  las  me  ii- 
das  que  la  Autoridad  municipal  juzgue  convenientes  en  pró  del  vecin¬ 
dario. 

Art.  224. — La  Autoridad  adoptará  las  medidas  necesarias  para  el 
salvamento  de  las  personas  y  cosas  que  peligren,  para  establecer  comu¬ 
nicación  con  los  que  queden  aislados,  vigilar  las  casas  abandonadas,  de¬ 
positar  y  custodiar  los  efectos  salvados  y  ordenar  los  socorros  que  sean 
necesarios. 

Art.  225, —Terminada  la  inundación,  la  Autoridad  mandará  practicar 
los  reconocimientos  oportunos,  en  la  vía  publica,  casas  á  parajes  inunda¬ 
dos  y  tomará  las  medidas  que  las  cosas  exijan,  no  permitiendo  que  sean 
ocupadas  las  casas  que  amenacen  ruina;  y  dictando  las  disposiciones  con¬ 
venientes  para  reparar  los  males,  en  lo  posible,  y  asistir  á  los  nece¬ 
sitados. 
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CAPITULO  9- 

PERROS  Y  ANIMALES  DAÑINOS. 

Art.  226. — No  se  permite  que  los  perros  vaguen  por  las  calles,  sin 
collar  ni  bozal. 

Art.  227. — Cuando  la  abundancia  de  perros  vagabundos  aconseje 
su  extinción,  el  Alcade  dará  la  orden  á  sus  agentes,  para  que  los  cojan 
con  lazos,  durante  el  día,  ó  los  maten  con  bolas  de  estricnina,  durante  la 
noche. 

Art.  228. — La  operación  de  echar  la  bola  se  verificará  con  todo 
cuidado,  no  perdiéndola  nunca  de  vista  el  agente  que  la  arroje,  para  re¬ 
cogerla  inmediatamente,  si  el  perro  no  la  toma.  No  podrán  dejarse  aban¬ 
donadas  por  ningún  motivo,  ni  echarse  en  los  balcones,  portales  ó  patios 
de  las  casas. 

Art.  229. — Los  perros  que  fueren  aprehendidos  de  día  podrán  ser 
rescatados  por  sus  amos,  pagando  la  multa  que  les  fuere  impuesta,  y 
los  gastos.  Si  á  las  24  horas  no  fueren  recogidos,  serán  vendidos  ó 
muertos. 

Art.  230. — Los  dueños  de  animales  de  toda  especie,  están  obligados 
a  matar  cualquiera  de  los  suyos  en  que  se  noten  síntomas  de  hidrofobia, 
ó  de  alguna  enfermedad  contagiosa. 

Art.  231. — Se  prohíbe  maltratarlos  perros  y  se  recomienda  que  no 
se  les  sugete  á  largas  privaciones  de  alimento  y  bebida,  para  evitar  la 
producción  de  la  rabia  espontánea. 

Art.  232. — Todo  vecino  está  obligado  á  dar  cuenta  á  la  Autoridad 
de  los  perros  que  crea  atacados  de  rabia,  y  de  los  animales  ó  personas  que 
sepa  que  han  sido  mordidos  por  perros  rabiosos  ó  reputados  como 
tales. 

Art.  233. — Toda  persona  mordida  por  un  animal  rabioso,  ó  que  se 
repute  por  tal,mientraslelleguen  losauxiliosfacultativos,  deberá  procuraren 
el  mismo  instante  de  la  mordedura,  que  se  comprima  la  herida  en  todas  di¬ 
recciones,  exprimiéndola  cuanto  sea  posible,  con  el  fin  de  que  salgan  la 
sangre  y  la  baba  que  hayan  penetrado  en  ella;  si  resid  la  mordedura  en 
un  miembro,  se  aplicará  por  encima  de  ella  una  ligadura  fuerte  y  conve¬ 
nientemente  apretada  ;  se  lavará  la  herida  con  álcali  volátil  dilatado  en 
agua,  con  agua  de  cal  ó  de  jabón,  ó  cualquier  líquido  astringente;  y  con 
un  hierro  á  propósito,  un  clavo  grande,  por  ejemplo,  bien  caliente,  des¬ 
pués  de  dilatar  la  herida,  se  hará  una  cauterización  profunda,  sin  perdo¬ 
nar  punto  alguno. 

Art.  234.  —  Queda  terminantemente  prohibido  dejar  sueltos  por 
las  calles,  ó  en  disposición  de  causar  daño,  toda  clase  de  animales  que  se 
reputen  dañinos  ó  feroces. 
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Art.  235. — Se  prohíbe  tener  6  criar  cerdos  dentro  de  poblado,  de¬ 
biendo  haber  cien  metros  de  distancia  de  éste  al  lugar  en  que  aquellos 
tengan  sus  pocilgas  ó  chiqueros. 

Art.  236.— Los  cerdos,  cabros,  carneros,  caballerías  que  se  hallen 
sueltos  por  las  calles,  serán  aprehendidos,  y  los  dueños  pagarán  por  cada 
uno  la  multa  correspondiente. 

,  *  -  1  „  •  ' 

CAPÍTULO  10° 

EBRIOS. 

Art.  237. — Todo  individuo  á  quien  se  encontrare  en  la  vía  publi¬ 
ca,  en  las  tiendas  6  establecimientos  de  bebidas,  ó  en  cualquier  otro  sitio 
publico  en  estado  de  embriaguez,  incurrirá  en  multa  y  será  conminado 
para  que  se  retire  á  su  casa,  d  será  conducido  á  ella  por  los  Agentes  de 
la  Autoridad. 

Art.  238. —  Si  no  pudiese  dar  las  señas  de  su  casa,  ó  la  embriaguez 
fuere  tal  que  pueda  producir  desordenes  ó  escándalos,  6  molestias,  para 
los  transeúntes  ó  concurrentes,  será  inmediatamente  detenido  y  conducido 
á  la  prevención,  hasta  que  vuelva  á  su  estado  normal. 

Art.  239.—  Se  prohibe  á  los  dueños  de  cafés,  pulperías  y  demás  es¬ 
tablecimientos  de  bebidas,  servir  de  beber  á  los  individuos  que  estuvieren 
ya  en  estado  de  embriaguez,  y  deberán  despedirlos  del  establecimiento, 
dando  aviso  á  los  Agentes  de  la  Autoridad,  si  fuere  preciso. 

Art.  240. — Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  se  entenderá  sin 
perjuicio  de  ser  puestos  á  disposición  de  los  Tribunales  los  infractores, 
si  con  eti<  ren  faltas  ó  delitos  de  escándalos  ó  desórdenes  públicos,  ó  de 
otra  naturaleza. 

CAPÍTULO  11 

DEMENTES. 

X\  .  ’•  ••  éw 

Art.  241 — Se  prohibe  que  los  encargados  de  la  guardia  ó  custodia 
de  un  demente  le  dejen  vagar  por  las  calles  ó  sitios  públicos,  sin  la  debida 
vigilancia. 

Art.  242. — Si  no  estuvieren  á  cargo  de  persona  alguna,  y  vagaren 
libremente  causando  peligro  ó  molestias  al  vecindario,  serán  recluidos  en 
lugar  apropiado,  hasta  que  sean  reclamados  por  persona  que  se  encargue 
de  su  guarda,  puedan  ser  colocados  en  un  establecimiento  de  beneficencia 
p  sanaren  completamente,  según  dictámen  facultativo. 
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CAPITULO  12 

ARMAS. 

Art.  243. — Sólo  podrán  usarse  armas  con  la  competente  licencia,  con¬ 
forme  á  la  Ley  vigente  en  la  materia. 

Art.  244. — Los  trabajadores  del  campo,  ó  cualquiera  otro  que  por 
su  arte  ú  oficio  usare  machete  u  otro  instrumento  análogo,  cuidará  de  no 
transitar  con  dicha  arma  por  la  población  y  sus  avenidas. 

Art.  245. — Se  prohíben  los  bastones  de  estoque,  cerbatanas,  u  otros 
que  contengan  armas  de  cualquiera  clase. 

Art.  246. — Se  prohíbe  asimismo  el  uso  de  garrotes,  dentro  y  fuera 
de  poblado;  entendiéndose  por  tal,  todo  palo  ó  bastón  corto  ó  largo  cuyo 
diámetro  exceda  de  24  milímetros,  ó  que  siendo  menor,  tenga  pincho  ó 
porra,  ó  sea  de  hierro  ó  sustancia  igualmente  pesada,  con  que  puedan  in¬ 
ferirse  heridas  de  alguna  trascendencia. 

CAPÍTULO  13. 

MATRÍCULAS  DE  GANADO. 

Art.  247. — Los  ganados  de  todas  clases  se  inscribirán  en  una  matrí¬ 
cula  especial  que  llevará  la  Secretaría  del  Ayuntamiento,  como  está  pre¬ 
venido,  expidiéndose  á  los  dueños  las  correspondientes  matrículas  de  pro¬ 
piedad,  mediante  el  abono  de  la  cantidad  señalada. 

Los  que  no  tuvieren  inscritos  sus  ganados  sufrirán  la  multa  de  cinco 
pesos  por  cada  cabeza  que  se  encuentre  sin  matricular. 

Art.  248. — Para  justificar  la  propiedad  de  dichos  animales,  presenta¬ 
rán  los  dueños  á  la  Alcaldía  una  papeleta  suscrita  por  ellos,  ü  otro  á  su 
ruego  si  no  supiere  escribir,  con  el  V?  B?  del  Alcalde  de  su  Barrio,  pu- 
diendo  dicha  autoridad  exigir  la  firma  de  dos  testigos  de  crédito  y  res¬ 
ponsabilidad  que  abonen  la  legitimidad  de  la  adquisición. 

Art.  249.  —  En  todos  ios  meses  de  Enero  se  reformará  la  matrícula 
general  de  ganado,  como  está  prevenido,  para  inscribirse  en  ella  el  que 
hubiese  nacido  durante  el  año  anterior. 

Art.  150. — No  se  alterará  durante  el  año  el  padrón  general  de  ga¬ 
nado  sino  con  las  inscripciones  que  originen  las  altas  y  bajas  producidas 
por  las  ventas,  muertes  y  salidas  ó  entradas  de  la  jurisdicción. 

Sin  embargo  de  lo  preceptuado  en  el  párrafo  anterior,  se  autorizará 
la  inscripción  de  los  animales  que  habiendo  nacido  después  de  la  reforma 
anual  del  registro,  sea  indispensable  inscribir  en  él,  para  su  extracción  ó 
matanza. 


Art.  251. —  Las  ventas  ó  traspasos  de  propiedad  de  los  ganados,  en 
cualquier  concepto  que  se  hagan,  habrán  de  llevarse  á  cabo  mediante  la 
presentación  en  la  Alcaldía  de  ambos  interesados  y  nota  del  vendedor  en 
la  matrícula  de  propiedad,  para  que  se  proceda  á  la  baja  y  alta  en  favor 
del  nuevo  dueño,  á  quien  se  expedirá  otra,  previo  pago,  de  los  derechos 
correspondientes,  teniéndose  en  cuenta  que,  sin  estos  requisitos,  las  matrí¬ 
culas  nunca  serán  endosables. 

Art.  252. — Será  obligatorio  á  los  dueños  de  ganados  la  presentación 
de  éstos  donde  disponga  la  Autoridad  para  la  confrontación  de  sus  seña¬ 
les,  con  las  papeletas  que  presenten  para  la  inscripción  de  ellos,  ó  cuan¬ 
do  así  se  les  exija  en  los  traspasos  ó  ventas;  y  en  toda  circunstancia  que 
se  les  ordene,  por  razón  de  publico  servicio. 

Art.  253. — Los  que  tuvieren  necesidad  de  extraer  ganados  de  este 
Término  Municipal  con  cualquier  motivo,  lo  solicitarán  de  la  Alcaldía  en 
medio  pliego  de  papel  común  y  por  duplicado,  con  arreglo  al  modelo  que  la 
Secretaría  tendrá  siempre  de  manifiesto,  y  expresarán  en  dicho  pedimento 
el  número  y  clase  de  cada  cabeza,  en  la  forma  que  señalen  las  correspon¬ 
dientes  matrículas;  decretándose  la  salida  gratis  y  uniendo  a'  expresado 
documento  las  citadas  matriculas,  si  fueren  con  destino  á  otro  punto  de 
la  Provincia,  reservándose  la  oficina  el  duplicado  para  la  debida  constan 
cia  en  expediente. 

Art.  254.  —  Cuando  la  extracción  de  ganados  se  verificase  con  des¬ 
tino  ai  extranjero  por  embarque  en  este  puerto,  se  recojerán  por  la  Alcal¬ 
día  las  matrículas  á  ellos  correspondientes,  inutilizándose  como  está  pre¬ 
venido  y  haciéndolo  así  constar  en  el  pasé  de  exportación  que  se  expedi¬ 
rá  también  gratis,  solicitado  que  sea,  como  previene  el  artículo  anterior. 

Art.  255. — Todo  ganado  que  transite  por  la  jurisdicción  y  cuyos 
dueños  ó  conductores  no  vayan  provistos  de  sus  correspondientes  pases  y 
matrículas,  será  detenido  por  los  agentes  de  la  Autoridad  y  no  se  alzará 
la  detención  hasta  que  con  dichos  documentos  se  acredite  su  dueño  y 
punto  de  origen.  Los  gastos  que  esta  detención  ocasionare  y  los  del 
expediente  que  se  instruirá,  serán  de  cuenta  del  dueño  del  ganado;  sien¬ 
do,  además,  responsables  de  las  inexac'itudes  que  por  cualquier  motivo 
resultaren  entre  el  número  y  clase  de  ganado  que  se  conduzca  y  el  que 
figure  en  el  pase  que  presente. 

Aiit.  256. — Todo  ganado  que  entre  en  esta  jurisdicción  con  cual¬ 
quier  motivo,  deberá  inscribirse  en  su  matrícula  correspondiente,  en  el 
preciso  término  de  tres  días,  prévia  presentación  de  su  guía  y  matrículas 
de  su  procedencia,  para  que  éstas  se  recojan  y  se  expidan  las  que  de  nue¬ 
vo  deben  adquirir  los  dueños,  mediante  el  abono  á  los  fondos  Muñid- 
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CAPITULO  14° 

ESTABLECIMIENTOS  INCÓMODOS  Y  PELIGROSOS. 

Art.  257. — Sólo  se  podrán  establecer  tiros  de  pistola  y  carabina, 
previa  licencia,  en  sitios  alejados  prudentemente  de  la  vía  publica  y  lu¬ 
gares  habitados.  Los  locales  dedicados  á  este  ejercicio  deberán  estar 
cerrados  por  paredes  ó  tápias  de  manipostería  de  bastante  altura  y  solidez 
para  evitar  todo  accidente;  y  en  ellos  no  se  permitirá  la  entrada  á  los 
niños. 

Art.  258. — Las  fábricas  ó  talleres  de  fuegos  artificiales  ú  otras  com¬ 
posiciones  fulminantes,  no  podrán  establecerse  sino  fuera  de  poblado. 
Lo  mismo  se  observará  respecto  de  los  depósitos  de  toda  clase  de  mate¬ 
rias  inflamables  ó  corrosivas. 

Art.  259. — Tampoco  se  podrán  establecer  en  poblado  estableci¬ 
mientos  destinados  á  la  licuación  de  sebo  ni  otros  cuerpos  grasos,  tene¬ 
rías,  alfarerías,  tintorerías,  herrerías,  fundiciones,  fábricas  de  jabón,  cal, 
aguardiente  y  de  producciones  químicas  ó  metalúrgicas,  ó  cualquiera  de 
las  que  se  reputan  peligrosas  ó  insalubres. 

Art.  260. — Para  el  establecimiento  de  estas  fábricas  ó  depósitos  de¬ 
berá  presentarse  por  escrito  solicitud  al  Ayuntamiento,  acompañando 
memoria  descriptiva  de  la  que  se  propone  instalar  y  el  plano  correspon¬ 
diente,  indicando  con  toda  precisión  la  distancia  á  que  se  encuentre  de 
las  casas  y  terrenos  laborables,  más  próximos,  las  máquinas  ó  aparatos 
que  han  de  funcionar  y  la  distribución  interior  del  local. 

Art.  261. — El  Ayuntamiento,  mediante  los  oportunos  informes, 
negará  ú  otorgará  la  autorización,  estableciendo,  en  cada  caso,  las  me¬ 
didas  y  reglas  que  deban  observarse. 

Art.  262. — Las  fábricas  ó  depósitos  de  esta  clase  que  en  la  actua¬ 
lidad  existan  podrán  continuar,  á  no  ser  que  según  dictámen  facultativo 
y  con  arreglo  al  resultado  de  la  información  que  al  efecto  se  practique,  se 
justifique  que  son  muy  perjudiciales  ó  gravemente  peligrosas  para  el  ve¬ 
cindario. 

Art.  263. — En  esos  depósitos  y  fábricas  existentes  en  la  actualidad’ 
y  que  no  estén  establecidas  conforme  á  lo  dispuesto  en  éstas  Ordenanzas, 
no  se  permitirán  reparaciones,  mejoras  ó  introducción  de  nuevos  apa¬ 
ratos. 

Art.  264. — No  se  permitirán  cuadras  de  gran  numero  de  caballos 
de  empresas,  destinadas  al  servicio  publico,  en  los  lugares  más  céntricos 
v  concurridos  de  la  población. 
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CAPITULO  15° 

establecimientos  fabriles. 

Art.  265. — Los  hornos  y  hornillas  pertenecientes  á  panaderías,  con* 
Aterías  y  demás  establecimientos  que  puedan  instalarse  en  poblado,  ne¬ 
cesitarán  autorización  del  Ayuntamiento. 

m 

Para  obtenerla,  deberán  presentarlos  interesados  solicitud  escrita  con 
el  plano  y  memoria  descriptiva  del  establecimiento  y  se  abrirá  informa¬ 
ción  en  que  serán  oidos  los  vecinos  inmediatos,  y  se  tomarán  los  informes 
facultativos  que  se  estimen  convenientes. 

En  razón  del  resultado  del  expediente,  el  Ayuntamiento  negará  ú 
otorgará  el  permiso,  con  las  modificaciones  ó  disposiciones  que  fueren 
necesarias. 

Art.  2 66. — No  se  permitirá,  en  poblado,  establecimiento  de  máqui¬ 
na  de  vapor  de  fuerza  superior  á  la  que,  sin  gran  riesgo,  pueda  concederse 
prudentemente,  y  en  todo  caso,  para  la  autorización  correspondiente,  se 
llenarán  los  requisitos  de  los  anteriores  artículos. 

Art.  267. — Se  prohíbe  almacenar  en  éstos  establecimientos  más 
combustible  del  indispensable  prudentemente  para  el  objeto  á  que  se  de¬ 
dica  y  mediante  las  precauciones  necesarias  para  evitar  todo  peligro. 

Art.  26S. — La  Autoridady  sus  agentes,  y  señaladamente  el  Arquitec¬ 
to  ]YJ  unicipal,  visitarán  con  frecuencia  «  stos  establecimientos  para  pre¬ 
venir  todo  peligro,  dando  cuenta  inmediatamente  á  fin  de  tomar  las  dis¬ 
posiciones  que  los  casos  requieran. 

CAPÍTULO  1<>° 


CABALLERIAS. 

Art.  269.  —  Los  animales  que  para  cualquier  servicio  de  silla,  carga 
ó  tiro,  se  empléen  en  ésta  Ciudad,  deberán  ser  robustos,  sanos  y  adiestra¬ 
dos,  prohibiéndose  terminantemente  u ti ’ izar  los  que  no  reúnan  éstas  cir¬ 
cunstancias. 

AltT.  270.  —  Los  que  se  dediquen  al  tiro,  deberán  ir  provistos  de  ar- 
neses  completos,  propios  para  el  servicio;  y  de  freno  ó  bocado  seguro  pa¬ 
ra  su  sujeción.  Serán  reconocidos  p<  r  el  Veterinario  del  Distrito,  ó  por 
el  perito  designado  al  efecto,  antes  de  ser  empleados  en  el  servicio,  é  igual 
reconocimiento  deberá  practicarse  siempre  que  lo  estime  oportuno  el 
Alcalde  ó  Concejal  Diputado,  desechándose  aquellos  que  no  reúnan  las 
condiciones  necesarias. 


Art.  271. — Se  prohíbe  poner  al  servicio  caballos  cansados;  maltratar¬ 
los  6  hacerlos  cargar  ó  arrastrar  mayor  peso  del  que  naturalmente  resistan. 

Art.  272. — No  se  transitará  por  la  Ciudad  6  sus  avenidas  sino,  al 
paso  corto,  ó  al  trote. 

Art.  273 — No  se  permitirá  atar  en  las  casas,  ni  en  los  faroles  del  alum¬ 
brado,  caballería  alguna. 

Art.  274. — Los  alquiladores  de  muías  y  caballos  advertirán  á  los 
que  las  tomen,  de  los  resabios  6  malas  propiedades  que  tengan,  siendo 
responsables,  además  de  la  corrección  en  que  incurran,  de  los  daños  que 
resulten  por  ocultarlo. 

Art.  275. — Se  prohíbe  hacer  conducir  caballos,  por  niños  de  corta 
edad. 

Art.  276. — No  se  permite  domar  caballos,  ni  ejercitarlos  en  cual¬ 
quier  forma,  ó  hacerlos  encabritar,  dentro  de  la  población. 

Art.  277. — No  se  podrán  llevar  caballerías  por  los  paseos  ó  lugares 
destinados  al  paso  de  las  personas. 

Art.  278. — Todas  las  caballerías,  ya  sean  de  silla,  tiro,  carga  ó  labor, 
estarán  empadronadas  en  la  Alcaldía. 

AkT.  279. — Las  caballerías  y  demás  animales  útiles  que  se  extra¬ 
viaren,  serán  presentados  á  la  Alcaldía  para  que  los  hagan  depositar  con¬ 
venientemente,  mientras  parece  el  dueño. 

Art.  280. — Si  fueren  reclamadas,  se  entregarán,  previa  la  justifica¬ 
ción  debida  de  su  propiedad,  abono  de  gastos  y  pago  de  la  multa  que 
procediere. 

Art.  281. — Si  á  los  tres  dias  de  extraviada  no  hubiese  aparecido  su 
dueño,  se  hará  el  depósito  en  persona  segura  para  que  la  cuide  y  manten¬ 
ga,  publicándose  en  la  Gaceta  Oficial  dicho  extravío;  y  se  rematará  en 
pública  subasta,  transcurridos  dos  meses,  destinando  su  producto  á  los 
fondos  Municipales,  deducidos  que  sean  los  gastos  de  depósito,  multa 
que  proceda  y  daños,  si  los  hubiere  causado. 

Art.  282. —  Se  comprenderán  en  las  condiciones  de  los  artículos  an¬ 
teriores,  los  animales  que  entraren  en  los  corrales  de  las  casas  ó  propie¬ 
dades,  cuyos  dueños  tendrán  derecho  á  disponer  el  depósito  en  la  forma 
prevenida. 

Art.  283. — Ninguna  persona  puede  retener  en  su  poder,  por  más 
de  veinte  y  cuatro  horas,  cualquier  animal,  extraviado  ó  que  encontrare 
en  su  propiedad,  sin  ponerlo  á  disposición  de  la  Autoridad. 

capítulo  n9 

CARRUAJES. 

Art.  284 — Los  carruajes  que,  hayan  de  dedicarse  al  servicio  público, 
se  inscribirán  previamente  en  la  Secretaría  de  este  Ayuntamiento. 
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Art.  285. — Se  matricularán  los  carruajes  que,  reconocidos,  reúnan  so¬ 
lidez,  y  decencia,  y  todas  las  demás  condiciones  necesarias  para  el  uso 
á  que  se  les  destina  y  que  se  refieren  en  el  artículo  5 9  Esto  habrá  de  acredi¬ 
tarse  previamente  con  un  atestado  del  perito  reconocedor  y  V?  B9  del 
Concejal  diputado. 

Art.  286. — En  la  boleta  de  inscripción,  se  expresará  el  número  que 
corresponde  al  carruaje  en  la  matrícula  y  los  asientos  que  tenga. 

Art.  287.^ El  carruaje  llevará  estampado  dicho  número  en  la  parte 
trasera  exterior,  con  el  nombre  de  esta  ciudad,  así  :  Mayagüez,  número..  . 
y  en  los  cristales  de  los  dos  faroles,  que  debe  tener  en  sus  costados. 

Art.  288. — Todos  los  domingos  primeros  de  cada  mes,  se  recono¬ 
cerán  los  carruajes,  arneses,  cortinas,  bota  aguas,  llave  de  registro  y  fa¬ 
roles,  retirándose  del  servicio  los  que  carezcan  de  algún  requisito,  hasta 
que  esté  lleno,  y  dándose  de  baja  los  que  estén  en  mal  estado. 

Art.  289. — Cuando  por  inutilidad  6  cualquiera  otro  motivo  se  re¬ 
tire  un  carruaje  del  servicio,  dará  su  dueño  cuenta  en  la  Secretaría  del 
Ayuntamiento. 

Art.  290. — En  todo  coche  de  alquiler  habrá  un  ejemplar  de  la  ta¬ 
rifa  de  precios,  que  se  refrendará  por  la  Alcaldía,  fijado  en  sitio  visible 
para  los  pasageros.  Estos  tendrán  igualmente  derecho  á  que  el  cochero 
les  presente  un  ejemplar  impreso  de  éste  Capítulo  de  las  Ordenanzas. 

Art.  291 — Los  carruajes  de  dos  asientos  podrán  llevar  un  solo  ca¬ 
ballo;  pero  los  de  cuatro,  nunca  menos  de  dos. 

Art.  292. — Los  cocheros  deberán  ser  mayores  de  18  años,  matri¬ 
culándose  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento  del  modo  siguiente  : 

Han  de  presentar  al  Concejal  diputado  certificación  de  su  buena 
conducta  y  honradez,  librada  por  el  Alcalde  de  su  barrio,  quien  la  acor¬ 
dará  si  procede,  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad. 

Si  el  individuo  fuese  de  distinta  jurisdicción,  presentara  la  certi¬ 
ficación  de  su  respectivo  Alcalde  Municipal,  procediendo  á  domiciliarse, 

Con  vista  de  dicho  atestado,  expedirá  el  Concejal  diputado  una  bo¬ 
leta  para  el  Alcalde  Municipal,  quien  en  su  vista  acordará  la  inscripción, 
si  á  ello  no  se  oponen  justas  y  legítimas  razones. 

Hecha  ésta  y  concedida  la  matrícula  firmada  por  el  Alcalde  y  Con¬ 
cejal  diputado,  tomará  éste  razón  en  el  “Libro  registro”  que  al  efecto  ha 
de  llevar  de  las  matrículas  de  los  cocheros,  y  comprenderá  el  nombre  y 
apellido  del  dueño  del  coche ;  su  número,  el  de  la  matrícula  del  cochero 
y  nombre  y  apellido  de  éste. 

Art.  293. — Todo  cochero  que  abandone  el  servicio  ó  pase  á  servir 
á  otro  cariuaje,  deberá  dar  cuenta  al  Concejal  encargado,  para  la  co¬ 
rrespondiente  anotación  en  el  libro  y  en  la  matrícula.  Cuando  un  coche¬ 
ro  abandone  el  servicio  del  coche,  el  dueño  de  éste  deberá  dar  cuenta 
á  la  Alcaldía  del  cambio  del  cochero. 
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Art.  294. — Será  obligación  de  los  cocheros  ir  vestidos  con  decencia, 
calzados  y  nunca  en  mangas  de  camisa. 

Art.  295. — Los  cocheros  no  podrán  fumar  sin  el  permiso  de  los  pa¬ 
sajeros,  y  deberán  abstenerse  de  hacerlo  cuando  el  carruaje  esté  ocupado 
por  alguna  señora. 

Art.  296. — No  podrán  llevar  mayor  número  de  pasajeros,  que  el  de 
asientos  que  contenga  el  vehículo,  á  ménos  que  se  trate  de  una  familia, 
habiendo  ésta  fletado  el  carruaje. 

Art.  297. — En  los  viajes  á  la  playa  y  vice-versa,  se  observarán  las 
reglas  siguientes:  i *  son  puntos  de  parada,  en  la  calle  de  Mendez-Vigo 
costado  Norte,,  entre  las  calles  del  Rio  y  Cárcel,  y  la  calle  de  la  Candela¬ 
ria,  costado  Norte;  desde  Cárcel  á  Jardines.  En  la  playa,  prolongación 
de  Mendez-Vigo,  desde  la  esquina  de  Plaja  y  Bravo,  y  en  la  plaza  de  la 
Aduana,  calle  de  la  Aduana,  entre  Industria  y  Comercio. 

2?  Ocupado  que  sea  el  carruaje  en  todos  sus  asientos,  es  obligción 
del  cochero  emprender  la  marcha  en  seguida,  cobrando  préviamente  á 
cada  uno,  según  tarifa. 

3?  Si  alguno  de  los  pasajeros  se  negase  al  pago,  podrá  el  cochero 
ocurrir  al  Capataz  ó  cualquier  Guardia  de  Orden  Público,  para  que  se 
exija  aquél,  ó  en  otro  caso,  haga  desocupar  el  asiento, 

4?  Parados  cinco  minutos  después  de  ocupado  el  coche  por  algún 
pasajero,  está  obligado  á  partir. 

5?  En  el  caso  de  que  algún  pasajero  satisfaga  dos  asientos,  es  obli¬ 
gación  del  cochero  emprender  la  marcha  en  el  acto. 

Art.  298. — Es  obligación  de  los  cocheros  servir  con  el  carruaje  á 
toda  clase  de  persona,  sin  limitación  de  tiempo,  escepto  á  los  ébrios,  á 
ménos  que  no  sean  conducidos  por  parientes  ó  interesados,  quienes  paga¬ 
rán  todos  los  asientos,  en  este  caso. 

Art.  299. — Les  está  terminante  prohibido  conducir  en  los  carruajes, 
á  los  que  padezcan  enfermedades  contagiosas  ó  epidémicas. 

Si  lo  hicieren,  incurrirán  en  la  multa  correspondiente  é  inhabilitación 
para  continuar  en  el  servicio  y  se  hará  reconocer  el  carruaje  por  los  mé¬ 
dicos  titulares  para  que  informen  lo  procedente. 

Art.  300. — El  cochero  que  abandonare  su  carruaje  ó  lo  entregue  á 
otra  persona  para  hacer  el  servicio,  dentro  ó  fuera  de  la  Ciudad,  pagará 
por  la  primera  vez,  tres  pesos  de  multa  y  cinco  por  la  segunda  y  tercera, 
después  de  la  cual,  se  despedirá,  deteniéndose  en  cualquiera  de  los  tres 
casos  el  carruaje,  hasta  que  avisado  inmediatamente  su  dueño,  se  incaute 
de  él  y  lo  entregue  á  otro  cochero,  prévias  las  formalidades  reglamen¬ 
tarias. 

Art.  301. — En  los  puntos  de  parada,  no  podrán  reservar  asientos 
para  ningún  pasajero,  y  en  el  trayecto  de  la  vía  que  recorran,  tienen  obli¬ 
gación  de  dar  entrada,  teniendo  asientos  vacíos,  á  aquel  que  quiera  ocu- 


parios,  á  menos  que  puedan  justificar  que  estaban  pagados  todos. 

Art.  302. — También  les  está  prohibido  circular  6  voltear  por  la 
población  en  busca  de  pasajeros,  á  ménos  que  sean  llamados  expresamen¬ 
te,  ó  vengan  de  sus  establos  ó  se  retiren  á  ellos. 

Art.  303. — Les  está  prohibido  que  se  sitúen  en  frente  de  las  casas, 
establecimientos  ó  lugares  públicos,  sino  el  tiempo  necesario  para  tomar 
ó  dejar  pasajeros,  retornando  nuevamente  al  sitio  de  parada  que  les  está 
designado,  á  ménos  que  estén  en  espera  de  aquellos,  en  cuyo  caso  se  si* 
tuarán  en  lugar  conveniente  que  no  impida  el  tránsito. 

Art.  304. — Desde  el  oscurecer,  llevarán  los  faroles  con  luz.  En 
caso  de  tener  que  saiir  fuera  de  la  Ciudad  ó  á  viajes,  también  los-  llevarán 
encendidos  hasta  que  la  claridad  del  día  ios  haga  innecesarios. 

Art.  305. — L'evarán,  en  sus  viajes,  los  efectos  necesarios  para  el  caso 
de  un  accidente. 

Art.  306. — Les  está  prohibido  la  admisión  de  cadáveres,  efectos  ó 
mercancías  que  por  su  mal  olor,  peso  ó  volumen,  causen  molestia  á  los 
pasajeros  que  estuviesen  antes  en  el  carruaje. 

Art.  307. — Tendrán  derecho  á  cobrar  los  asientos,  antes  de  empezar 
la  marcha,  con  arreglo  á  tarifa;  los  precios  de  las  esperas,  después  que 
éstas  transcurran. 

Art.  308. — Se  conformarán,  así  como  los  pasajeros,  con  las  decisio¬ 
nes  del  Capataz  en  las  diferencias  que  entre  unos  y  otros  puedan  surgir, 
sin  perjuicio  de  ocurrir  al  Concejal  diputado,  que  resolverá  con  arreglo 
al  Reglamento,  ó  someterá  el  caso  á  la  Autoridad  local. 

Art.  309. — Cuando  las  diferencias  sean  resultado  de  algún  convenio 
entre  el  cochero  y  pasajero,  ó  éste  con  el  dueño  del  coche,  cuyo  cumpli¬ 
miento  se  requiera  por  alguna  de  las  partes,  ocurrirán  al  Juzgado  com¬ 
petente,  caso  de  no  poderles  avenir. 

Exceptúanse,  sin  embargo,  los  siguientes  : 

1?  Cuando  el  pasajero,  después  de  convenir  un  viaje,  desistiere  de 
él,  sin  avisar  con  la  oportuna  anticipación. 

2?  Cuando  el  cochero  y  dueño  del  coche  no  fuesen  exactos  á  la 
hora  convenida  para  la  salida. 

En  el  primer  caso,  abonará  el  pasajero  al  dueño  del  carruaje  ó  co¬ 
chero,  como  indemnización,  una  tercera  parte  de  la  suma  convenida  para 
el  viaje. 

En  el  segundo  caso,  además  de  los  perjuicios  que  cause  la  tardanza 
y  que  queda  al  arbitrio  del  pasajero  exigir  ó  no  en  la  vía  y  forma  que  más 
viere  convenirle,  pagará  una  multa  de  dos  pesos  por  cada  hora  que  se 
haya  demorado  el  carruaje,  fijándose,  como  máximum,  la  suma  de  diez 
pesos,  ó  sea  la  equivalente  á  cinco  horas. 

Art.  310. — ‘Es  obligación  de  los  cocheros  registrar  el  carruaje  en  el 
momento  de  retirarse  ó  desocuparse,  con  objeto  de  ver  si  ha  quedado 
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olvidada  alguna  prenda,  la  cual  deberá  entregar  al  Capataz  para  su  devo¬ 
lución  á  su  dueño,  ó  bien  si  se  ha  causado  algún  desperfecto  ó  hecho  mal 
uso  por  la  persona  que  lo  haya  ocupado,  á  fin  de  reclamar  ante  la  Auto¬ 
ridad  la  debida  reparación. 

Art.  3  i  i. — En  las  carreras  no  se  exigirán  más  retribuciones  que  las 
de  tarifa,  aunque  transcurran  cinco  minutos  desde  que  sean  llamados  los 
carruajes  hasta  que  empiece  el  servicio. 

Tampoco  exigirán  aumento, si  durante  su  marchafuesen  detenidospor  el 
que  los  ocupe,  el  tiempo  indispensable  para  tomar  ó  dejar  alguna  persona. 

Art.  312. — Es  obligación  de  los  cocheros  entregar  á  toda  persona 
que  tome  el  carruaje,  una  tarjeta  con  el  número  de  éste  y  nombre  del 
dueño,  si  se  le  exige,  con  lo  cual  podrá  el  interesado  reclamar  sobre 
cualquier  falta  del  cochero.  Dicha  tarjeta  llevará  impreso,  al  dorso,  un 
extracto  de  la  tarifa. 

Art.  313. — Se  considera  como  una  persona,  para  el  pago  de  un 
asiento  á  los  niños  de  ocho  años  en  adelante,  ó  cuando  vayan  dos  menores 
de  dicha  edad,  si  el  más  pequeño  excede  de  cuatro  años.  Los  menores 
de  esta  edad  no  pagarán  nada,  no  ocupando  asiento. 

Art.  314." — El  Capataz  lo  será  uno  de  los  guardias  de  Orden  pú¬ 
blico  á  elección  de  la  Autoridad  local,  no  pudiendo,  recibir  gratificación, 
ni  emolumento  alguno,  ni  de  los  cocheros  ni  de  los  dueños  de  coches. 

Art.  315. — Deberá  estar  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  once 
de  la  noche,  ya  en  la  plaza  principal  de  parada,  ya  en  el  barrio  de  la 
Marina  ú  otros  sitios  que  juzgue  necesarios,  para  atender  á  la  vigilancia 
de  los  coches  y  cumplimiento  del  Reglamento,  en  la  parte  que  le  es  ati¬ 
nente,  sin  más  ausencias  que  las  indispensables. 

Art.  316. — Tendrá  una  relación  circunstanciada  délos  dueños  de 
carruajes  y  números  de  las  matrículas  de  aquéllos. 

Art.  317. — Tomará  nota  de  los  cambios  de  los  cocheros,  teniendo 
especial  cuidado  de  que  ninguno  de  éstos  transite  ó  haga  el  servicio  sino 
en  su  respectivo  vehículo. 

Art.  318. — Cuidará  de  hacer  cumplir  estas  Reglas,  asistiendo  á  to¬ 
dos  los  reconocimientos  de  carruajes,  examinando  éstos  y  los  caballos  dia¬ 
riamente,  y  permitiendo  sólo  lá  circulación  á  los  que  llenen  los  requisitos 
establecidos. 

Art.  319. — Habrá  en  la  plaza  un  segundo  Capataz,  encargado  del 
cumplimiento  de  estas  disposiciones. 

Art.  320. — El  perito  reconocedor  de  los  carruajes  será  nombrado 
por  el  Ayuntamiento  y  no  deberá  ejercer  la  industria  de  éstos  . 

ART.  321. — Reconocerá  los  carruajes  al  matricularse  y  cuando  se  le 
ordene  por  el  Alcalde  ó  Concejal  diputado,  teniendo  por  retribución  de 
estos  servicios  veinte  y  cinco  centavos  por  cada  uno,  que  le  serán  satisfe¬ 
chos  por  los  dueños  de  aquéllos. 
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Art.  322. — En  él  libro  que  lleva  la  Secretaría  del  Ayuntamiento), 
se  tomará  razón  de  las  multas  impuestas  á  los  cocheros,  ya  por  infracción 
á  estas  Reglas,  ya  por  otro  concepto,  solicitándose  del  Juzgado  Munici¬ 
pal  relación  de  las  que  durante  el  mes  les  hayan  sido  impuestas,  con  arre¬ 
glo  al  Código  penal;  y  cuando  las  multas  lleguen  al  numero  de  tres,  se 
les  recogerá  la  matrícula,  quedando  privados  temporalmente  del  servicio 
publico  de  carruajes,  á  juicio  de  la  Autoridad. 

Art.  323. — Justificado  el  hecho  de  haberse  cobrado  por  el  cochero 
más  de  lo  señalado  por  tarifa,  deberá  devolver  el  exceso  al  interesado, 
castigándosele  con  multa  y  expulsión  del  servicio,  según  la  gravedad  del 
caso.  - 

Art.  324 — El  cochero  que  maltratare  los  caballos,  será  multado  la 
primera  vez  en  tres  pesos,  la  segunda  en  cinco  pesos  y  la  tercera  será 
despedido  del  servicio. 

Art.  325. — Con  iguales  cantidades,  lo  será,  cuando,  llevando  pasaje¬ 
ros,  dentro  ó  fuera  de  poblado,  se  cansasen  los  caballos. 

Art.  326. — Puesto  que  es  obligación  de  los  dueños  de  carruajes  tener 
los  caballos  en  buen  estado,  ya  para  el  servicio  en  esta  Ciudad,  como  fuera 
de  ella,  conservando  en  diferentes  puntos  las  mudas  ó  cambios  necesarios, 
resarcirán  á  los  pasajeros  los  perjuicios  que  les  causen  por  cansancio  in¬ 
motivado  del  ganado,  y  los  gastos  que  ocasionen  por  tener  que  usar  los 
pasajeros  algún  otro  vehículo  y  caballos. 

Art.  327. — El  Capatáz  será  penado  con  multa  por  todo  carruaje  ó 
caballo  que  esté  trabajando  sin  llenar  los  requisitos  reglamentarios,  si  no  dá 
cuenta  seguidamente  á  quien  corresponda. 

Art.  328. — El  perito  reconocedor  pagará  la  multa  correspondiente 
si  no  diese  de  baja  un  carruaje  en  mal  estado,  al  practicar  su  reconoci¬ 
miento,  y  si  su  descuido  ó  negligencia  fuese  causa  de  que  aquel  ocasione 
algún  daño. 

Art.  329. — La  matrícula  del  cochero  una  vez  obtenida  por  éste,  será 
entregada  al  dueño  del  coche  para  su  reguardo. 

En  las  revistas,  será  obligación  mostrarlas  para  comprobar  su  exac¬ 
titud. 

Art.  330. — Para  computar  las  horas,  se  atendrán  los  pasajeros  y  el 
cochero,  al  reloj  público  de  la  Iglesia. 

Art.  331. — Todos  los  agentes  de  la  Autoridad  local  están  obligados 
á  hacer  cumplir  estas  reglas,  bajo  las  responsabilidades  consiguientes  á  su 
omisión. 

Art.  332. — El  Alcalde  y  Concejal  diputado  son  los  jefes  inmediatos 
del  Capatáz,  á  quienes  dará  cuenta  de  las  novedades  que  ocurran  en  el  ser¬ 
vicio. 

Art.  333. — Todo  carruaje  que,  procedente  de  cualquier  punto  de  la 
Isla,  se  dedique  al  trasporte  de  pasajeros  para  fuera  de  esta  localidad,  de- 
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berá  reunir  los  requisitos  que  á  los  de  su  clase  marca  este  Reglamento, 
así  como  el  ganado,  sin  lo  cual  no  podrán  ejercitarse  en  dicho  tráfico, 
bajo  las  penas  establecidas. 

Art.  334- — Se  entiende  por  una  carrera  : 
i?  Todo  viaje  dentro  de  los  límites  de  la  población. 

2?  Todo  viaje  dentro  de  los  límites  de  la  playa. 

3?  Todo  viaje  desde  la  población  á  la  playa  ó  vice-versa,  cuyo  pun¬ 
to  de  partida  ó  de  llegada,  ó  ambos  puntos  á  la  vez,  estén  fuera  de  linea, 
se  reputará  como  una  carrera  doble. 

Art.  335. — Se  entenderán  como  límites  de  la  población  y  déla  playa 
para  estos  efectos,  los  siguientes: 

Respecto  á  la  población. 

Por  el  Norte,  los  puentes  denominados  Guenard,  Cartagena  y  Balboa. 
Por  el  Sur,  el  Cementerio  y  cuesta  de  la  Salud. 

Por  el  Este,  los  extremos  de  las  calles  de  Mendez-Vigo,  Candelaria, 
San  José,  Laberinto  y  San  Rafael,  que  terminan  todas  en  la  de  Oriente. 
Por  el  Oeste,  la  casa  de  D.  Agustín  Castelló. 

Los  límites  de  la  playa  son: 

Casa  de  D.  Salvador  Suau,  la  Refinería  y  los  almacenes  de  Whys. 
Art.  336. — Todas  las  tarifas  se  arreglarán  por  los  siguientes  concep¬ 
tos,  debiendo  poner  el  precio  de  cida  uno  de  ellos  el  dueño  del  coche  : 

Una  carrera  ordinaria  por  cada  asiento,  desde  el  amanecer  hastajas  10J 

de  la  noche . * . 

Una  carrera  ordinaria,  por  cada  asiento  de  las  10J  á  las  12 . 

Un  carruaje,  tomado  por  horas,  dentro  ó  fuera  déla  ciudad,  con  una  ó  más 

personas,  la  primera  hora . 

Por  el  exeso,  no  pasando  de  15  minutos . 

Pasando  de  15  y  no  excediendo  de  30 . . . 

Pasando  de  30  hasta  una  hora . 

Las  esperas  de  los  carruajes,  lo  mismo  de  día  que  de  noche,  porcada 

cuarto  de  hora,  como  fracción  mínima . 

Los  viajes  desde  la  Ciudad  ó  desde  la  Playa  á  las  haciendas,  casas  ó  luga* 
res  inmediatos,  desde  el  amanecer  hasta  las  ocho  de  la  noche,  en  el  radio  de 

un  cuarto  de  hora,  se  abonarán  por  viaje  redondo . 

Por  conducción  de  un  baúl,  ó  maleta . 

Por  conducción  de  un  maletón,  saco  de  noche,  sombrerera  etc . 

Las  carreras,  después  de  media  noche,  así  como  los  viages  fuera  de  éste 
término  municipal,  son  á precios  convencionales. . . . 

Art.  337. — En  el  término  de  15  dias,  después  de  publicadas  estas 
Ordenanzas,  deberán  presentar  sus  tarifas  los  dueños  de  coches,  para  que 
sean  visadas  y  selladas  por  la  Alcaldía.  En  lo  sucesivo,  antes  de  ponerse 
en  servicio  los  coches  deberá  hacerse  esa  presentación. 

Art.  338. — Los  que  no  cumplieren  lo  preceptuado  en  el  anterior  artí¬ 
culo,  así  como  los  cocheros  que  por  cualquier  motivo  dejaren  de  llevar  la 
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tarifa  propia,  deberán  someterse  á  la  que  tiene  redactada  y  aprobada  el 
Ayuntamiento,  (i) 

CAPÍTULO  18° 

TRANSPORTES  EN  GENERAL. 

Art.  339. — Los  dueños  de  carros  y  carruajes  destinados  al  servicio 
public?,  satisfarán  anualmente  el  impuesto  municipal  que  se  fije  en  el  presu¬ 
puesto  ordinario,  y  deberán  inscribirlo  en  el  Registro  de  la  Alcaldía. 

Art.  340. — L  s  que  conduzcan  ganado  los  llevarán  amarrados  con¬ 
venientemente  y  guiados  por  suficiente  numero  de  peones  para  evitar  el 
desorden  y  peligro  que  pudiera  ocasionarse  en  otro  caso. 

Art.  341. — Se  prohíbe,  después  de  las  ocho  de  la  noche,  transportar 
por  la  población,  sin  permiso  de  la  Autoridad,  líos  bultos  ó  efectos,  de  cu¬ 
ya  procedencia  legítima  pueda  sospecharse. 

Art.  342. — Toda  clase  de  vehículo  deberá  ser  de  sólida  construcción 
y  hallarse  en  buen  estado  para  el  servicio  á  que  esté  dedicado. 

Los  destinados  á  la  carga  deben  llevar  ésta  bien  colocada  de  manera 
que  sea  imposible  su  caída. 

Art.  343. — Para  tener  carruajes  particulares,  se  necesita  licencia  de 
la  Alcaldía  ;  al  s  d icita  1  la,  se  expresarán  las  condiciones  y  señas  circuns¬ 
tanciadas  de  los  carruajes  y  de  ios  caballos  que  los  hayan  de  arrastrar. 
Los  cocheros  de  los  particulares  deberán  tener  la  edad  y  demás  circuns¬ 
tancias  de  decencia  y  destreza  que  á  los  del  alquiler  se  exijen. 

Art.  344. — Todos  los  carros  y  demás  vehículos  destinados  en  esta  po¬ 
blación  al  transporte  de  mercancías,  géneros  y  efectos  de  cualquiera  especie, 
así  como  los  destinados  á  la  agricultura  ó  á  cualquiera  otra  atención,  llevarán 
constantemente,  en  parte  visible  de  una  de  las  barandillas,  una  tablilla  con 
el  nombre  de  la  población  y  el  numero  de  orden  que  respectivamente  les 
corresponda. 

Art.  345. — Los  conductores  deberán  ser  mayores  de  18  años,  inte¬ 
ligentes  en  su  oficio,  deberán  vestir  con  aseo  y  les  está  prohibido  proferir 
blasfemias  ó  palabras  indecorosas.  No  podrán  abandonar  nunca  sus  carros. 

Art.  346.— Los  conductores  deben  ir  por  la  población  necesariamante 
á  pié,  aún  en  los  viajes  de  vacío,  llevando  las  cabellerías  sujetas  por  la 
rienda:  ó  guiando  los  bueyes  con  la  garrocha  á  su  frente  y  próximo  á  ellos. 

Art.  347.  —  Ningún  carro  ó  carruaje  permanecerá  desenganchado  en 
las  calles,  bajo  pretexto  alguno. 

Art.  348.— Cuando  un  carro  estuviere  excesivamente  cargado,  ó  las 
bestias  que  de  él  tiran  no  pudiesen  arrastrarlo,  los  agentes  de  la  Autori¬ 
dad  obligarán  á  la  descarga,  de  modo  que  pueda  cómodamente  seguir  su 


(1)  Al  final  consta  la  tarifa  aprobada  por  el  Ayuntamiento. 


— 43 — 


marcha,  obligándole  á  volver  por  los  efectos  descargados,  á  cuyo  cuidado 
quedará  el  agente. 

Art.  349. — Cuando  se  encuentren  en  una  calle  dos  6  mas  carruajes 
ó  carros,  tomará  cada  uno  su  derecha  :  si  la  calle  es  angosta  y  no  pueden 
pasar  dos  á  la  vez,  retrocederá  el  que  esté  mas  próximo  á  la  primera  es¬ 
quina  ;  si  la  calle  tuviese  cuesta,  retrocederá  el  que  suba. 

Art.  850. — Los  carros  y  demás  vehículos  de  igual  naturaleza  lleva¬ 
rán  de  noche  un  farol  encendido  y  deberán  tener  las  llantas  de  sus  ruedas 
de  hierro  sin  clavos  de  resalto,  y  colocadas  perpendicularmente  al  eje. 

Art.  351. — Los  carros  cargados  con  efectos  de  peso,  no  podrán  des¬ 
cargarlos  de  golpe  sobre  las  aceras  ó  calle,  pairando  el  contraventor,  ade¬ 
más  de  la  multa  correspondiente,  los  daños  que  causare  á  la  vía  publica. 

Art.  352. — Las  carretas  que  hubiesen  de  cargar  ó  descargar  cuales¬ 
quiera  efectos,  se  colocarán  arrimadas  de  costado  á  las  aceras,  sin  afectar 
á  las  cunetas  y  sin  atravesarse  en  la  calle.  Tampoco  les  será  lícito  obs¬ 
truir  las  boca-calles^  ni  detenerse,  sin  necesidad,  en  la  vía  pública  y  deja¬ 
rán  á  su  paso  completamente  libres  las  aceras,  ^ornando  bien  las  vueltas  de 
las  esquinas  para  no  tropezar  con  ellas. 

Art.  353. — Los  dueños,  alquiladores  y  conductores,  quedan  respon¬ 
sables  del  cumplimiento  de  todas  las  disposiciones,  en  esta  materia. 

CAPÍTULO  19° 

BAÑOS. 

Art.  354. — Se  prohíben  los  baños  á  la  vista  pública,  en  el  Río  des¬ 
de  el  puente  de  Balboa;  y  en  el  mar,  desde  la  Refinería,  por  la  parte  Norte, 
hasta  el  primer  caño  por  la  del  Sur. 

Art.  355. — No  podrán  bañarse  juntas  personas  de  diferente  sexo. 

Art.  356. — Los  niños  menores  de  diez  años  no  podrán  bañarse  sino 
á  la  vista  y  cuidado  de  persona  interesada  que  los  vigile  de  cerca. 

Art.  357. — Se  prohíbe  dar  de  beber  á  las  bestias,  lavarlas  en  los 
parajes  destinados  á  baños  de  personas,  ni  en  sitio  donde  puedan  ensuciar 
el  agua  para  este  uso,  ó  en  otra  forma  incomodar  á  los  bañistas. 

Art.  358. — No  se  permitirá  bañarse  á  los  dementes  ni  á  los  ebrios. 

Art.  359. — Los  que  se  bañen  fuera  de  casetas  ó  barracas,  y  los  que 
acompañen  caballerías,  deben  llevar  indispensablemente  calzones  de  baño. 

Art.  360, — Los  que  se  bañaren  faltando,  en  cualquier  forma,  á  lo 
que  exigen  la  decencia,  la  honestidad  y  la  moral  pública,  serán  severa¬ 
mente  castigados. 


TITULO  III. 

HIGIENE  PUBLICA. 

CAPÍTULO  Io 

FUENTES  PÚBLICAS, 

Art.  361. — Queda  prohibido  que  en  las  fuentes  publicas  se  esta¬ 
cionen  cubas,  vasijas  y  demás  objetos  de  esta  índole. 

Art.  362. — Se  prohíbe  lavar  lienzos,  legumbres,  ollas  en  las 
fuentes  publicas  y  sus  pilones,  así  como  abrevar  en  los  mismos,  caba¬ 
llerías  de  ninguna  clase. 

Art.  463. — Queda  prohibido  colocar  en  las  fuentes,  carteles,  anun¬ 
cios,  así  como  arrojar  en  sus  recipientes  6  pilones,  inmundicias  y  ba¬ 
suras. 

Art.  364. — Todo  el  que  deteriorase  las  fuentes  publicas  de  cual¬ 
quier  modo,  ó  las  bocas  de  riego  é  incendio  6  cualquier  otra  obra  del 
acueducto,  será  castigado  con  la  pena  á  que  haya  lugar,  además  de  indem¬ 
nizar  el  daño  causado. 

Art.  365. — Queda  terminantemente  prohibido  distraer,  desviar  6 
malgastar  las  aguas  del  acueducto  y  de  sus  fuentes  6  pilones. 

CAPÍTULO  2o 

COMESTIBLES  Y  LIQUIDOS. 

Art.  366.— Se  prohíbe  poner  á  la  venta  toda  clase  de  comestibles  o 
bebidas  corrompidas  ó  adulteradas. 

Art.  367. — Los  comestibles  podridos,  las  frutas  verdes  6  pasadas  y 
las  bebidas  adulteradas  ó  mezcladas  con  otros  líquidos  y  en  general  to¬ 
dos  los  artículos  de  comer  y  beber  que  puedan  ser  nocivos  á  la  salud,  se¬ 
rán  decomisados  y  arrojados  á  sitio  conveniente,  además  de  la  multa  que 
al  contraventor  se  imponga. 

Art.  368. — Ningún  vendedor  podrá  situarse  en  terreno  publico,  ni 
en  portales  6  tiendas,  ni  andar  tampoco  por  las  calles  pregonando  sus  gé¬ 
neros,  sin  obtener  previamente  licencia  del  Alcalde  y  sin  estar  matricu¬ 
lado  para  el  pago  de  la  contribución  industrial  ó  el  de  los  arbitrios  muni-1 
cipales  establecidos. 

Art.  369. — Los  vendedores  estarán  además  obligados  á  tener  siem¬ 
pre  cabales  y  contrastadas  las  pesas  y  medidas,  á  tratar  á  todos  con  la 
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debida  urbanidad  y  moderación,  sin  dispensar  preferencias  para  el  orden 
del  despacho,  calidad  y  precio  de  los  géneros  y  á  guardar  entre  sí  la  ma¬ 
yor  compostura,  absteniéndose  de  hacerse  alusiones,  ni  de  promover  albo¬ 
rotos  ó  quimeras,  por  razón  de  competencia,  ó  por  cualquier  otro  motivo, 

Art.  370. — La  leche  que  se  ponga  á  la  venta  deberá  ser  siempre 
pura  y  fresca  y  no  contener  otras  sustancias  ó  mezclas.  No  podrá  con¬ 
servarse  ni  medirse  en  vasijas  de  cobre.  Los  infractores  incurrirán  en 
multa  y  en  el  comiso  de  la  leche.  ' 

Art.  371.  —  Los  utensilios,  baterías  de  cocina  y  vasijas  de  cobre,  ó 
con  aleación  de  otro  metal,  de  que  se  sirven  los  expendedores,  fondistas, 
posaderos,  confiteros  &.  &.  deben  estar  estañados  y  hallarse  siempre  en 
buen  estado  y  extremadamente  limpios. 

Art.  472. — Se  prohíbe  el  uso  de  vasijas  de  plomo,  zinc,  ú  otra  sus¬ 
tancia  perjudicial,  para  preparar,  ó  contener  las  sustancias  alimenticias,  d 
las  bebidas  so  pena  de  comiso  y  de  la  multa  correspondiente. 

Art.  373.  —  Queda  prohibido  tener  mostradores  revestidos  de  plan¬ 
chas  de  láminas  de  cobre  ó  plomo. 

CAPÍTULO  3o 

LIMPIEZA. 

Art.  374. — Los  vecinos  están  obligados  á  tener  aseadas  las  aceras 
de  sus  casas,  y  cuando  no  existieren  barrenderos  públicos  deberán  lim¬ 
piar  toda  la  parte  correspondiente  al  frente  de  sus  casas  y  solares  hasta 
la  mitad  de  la  calle. 

Art.  275. — Se  prohíbe  verter  po„r  las  cunetas,  aguas  de  usos  domés¬ 
ticos,  las  cuales  se  regarán  en  la  calle,  después  de  las  10^  de  la  noche. 

Art.  376. — Queda  terminantemente  prohibido  hacer  aguas  en  sitio 
alguno  de  la  vía  pública. 

Art.  377. — Se  prohíbe  limpiar  v  sacudir  alfombras  sobre  la  vía  pú¬ 
blica,  después  de  las  8  de  la  mañana. 

Art.  378. — En  los  meses  y  época  de  seca,  si  no  estuviere  organi¬ 
zado  el  servicio  de  riego  público  deberán  los  vecinos  regar  una  vez  al 
día,  con  aguas  limpias,  que  no  se  hayan  empleado  para  otro  uso  domésti¬ 
co,  el  frente  de  sus  respectivas  casas  y  solares  hasta  la  mitad  de  la  calle. 

Art.  379.— El  aseo  y  limpieza  de  las  habitaciones,  zaguanes,  pa¬ 
tios  ó  corrales  y  toda  dependencia  de  una  casa,  así  como  de  los  solares 
yermos  y  su  conveniente  desagüe,  es  deber  ineludible  de  los  inquilinos  y 
propietarios. 

Art.  380. — Se  prohíbe  encender  fuego  en  las  cocinas  con  petróleo 
y  producir  toda  clase  de  humos  ú  olores  desagradables,  perniciosos  ó  in¬ 
salubres.  ,  ...  ; 


Art.  381. — El  aposento  ó  habitación  donde  muera  una  persona  de 
enfermedad  reputada  orno  contagiosa,  se  fumigará  y  se  pintará  ó  blanquea¬ 
rá  de  nuevo  por  cuenta  del  inquilino.  Si  este  no  lo  verificára  en  el  término 
de  48  horas,  incurrirá  en  multa,  y  será  obligación  del  propietario  hacerlo  en 
igual  término,  con  derecho  á  reclamar  del  inquilino  lo  que  en  ello  invier¬ 
ta.  Si  el  dueño  tampoco  lo  hiciese,  se  dispondrá  gubernativamente  por 
su  cuenta,  imponiéndosele  la  multa  que  corresponde,  según  las  circuns¬ 
tancias. 

Art.  382. — Las  cuadras  y  establos  deberán  estar  siempre  muy  lim¬ 
pios,  así  como  los  conductos,  y  sumideros  por  donde  se  escurran  las  aguas 
sucias  de  los  mismos. 

Art.  383. — Los  que  debidamente  autorizados,  tuviesen  estableci¬ 
dos  puestos  de  venta  en  la  vía  publica,  deberán  limpiar  cuidadosamente 
el  trecho  que  utilicen. 

Art.  384. — Queda  absolutamente  prohibido  depositar  en  las  calles, 
plazas  y  portales  las  basuras  procedentes  de  la  casa,  á  ninguna  hora  del 
día  ó  de  la  noche. 

Art.  385. — Los  carros  destinados  á  la  extracción  de  las  basuras, lleva¬ 
rán  campanillas  para  avisar  á  los  vecinos  su  tránsito,  y  todos  los  dias  de 
trabajo  comenzaran  su  servicio  de  6  á  7  de  la  mañana  y  presentándose  á 
la  hora  de  la  salida  en  la  puerta  del  cuartel  del  cuerpo  de  O.  P.  y  reco¬ 
rriendo  todas  las  calles  de  la  Ciudad. 

Art.  386.-— Los  conductores  deben  recoger  las  basuras  que  se  hallen 
en  la  parte  interior  de  las  puertas  ó  zaguanes  de  las  casas,  en  envases 
manejables,  que  no  excedan  del  tamaño  de  un  barril  de  harina,  los  vaciarán 
por  sí,  sin  exigir  ayuda  de  ningún  género,  y  los  colocarán  en  le  sitio  en 
que  los  tomaron,  debiéndo  recoger  las  basuras  que  se  hubieren  derramado. 

Art.  387. — El  conductor  tiene  obligación  de  recoger  todas  las  ba¬ 
suras  sin  repugnar  vidrios,  ni  género  alguno  de  desperdicios  del  servicio 
doméstico. 

Art.  388. — Queda  prohibido  limpiar  ó  reparar  los  pozos  ó  sumide¬ 
ros  de  los  escusados,  sin  dar  préviamente  aviso  á  la  Alcaldía. 

Art.  389. — La  limpieza  de  los  excusados  deberá  ejecutarse  exclusi- 
mente  durante  la  noche. 

Art.  390.  —  Los  carros  destinados  á  éste  servicio,  sólo  podrán  cir¬ 
cular  por  las  calles  desde  las  doce  de  la  noche  hasta  las  5  de  la  mañana. 

Art.  391. — Los  carros  llevarán  un  farol  encendido  y  los  que  ejecu¬ 
ten  la  limpieza,  no  podrán  alumbrarse  sino  con  linternas  ó  farolillos  ce¬ 
rrados. 

Art.  392. — Los  carros  destinados  á  transportar  las  materias  fecales 
deberán  ser  de  construcción  sólida,  y  estar  siempre  en  buen  estado,  de 
manera  que  ro  vayan  derramando  su  contenido  por  las  calles  que  atra¬ 
viesan.  Lo  mismo  se  observará  respecto  de  los  cubos. 
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ART.  393. — En  el  caso  de  que  los  carros  6  cubos  sufran  algún  vuel¬ 
co  por  las  calles  y  se  vertiere  parte  de  su  contenido,  los  conductores  están 
obligados  á  recogerlo,  barrer  y  lavar  el  suelo  inmediatamente. 

Art.  394* — Hecha  la  extracción,  deberán  limpiarse  cuidadosamente 
los  locales  que  se  hubieren  ocupado  en  la  operación. 

CAPÍTULO  4o 

VACUNA. 

Art.  395. — Todos  los  padres  ó  tutores  están  en  el  deber  de  hacer 
vacunar  á  sus  hijos  ó  pupilos. 

Art.  396. — Todo  individuo  vacunado  en  los  parajes  públicos  seña¬ 
lados  al  intento,  deberá  volver  á  presentarse  en  ellos,  al  cabo  de  ocho 
días,  para  suministrar  el  pus  virulento. 

Art.  397. — Los  directores  de  estudios  y  maestros  de  escuela  no  ad¬ 
mitirán  en  sus  clases  niño  alguno  que  no  esté  vecunado,  ni  tampoco  á  los 
convalescientes  de  enfermedades  cutáneas,  sin  que  acrediten  haber  purifi¬ 
cado  sus  ropas  y  pasado  una  prudente  cuarentena- 

CAPÍTULO  5o 

muermo: 

Art.  398. — Los  dueños  de  caballos  11  otros  animales  que  presenten 
síntomas  de  muermo,  deberán  dar  cuenta  á  la  Autoridad,  para  que  sean 
puestos  en  observación  en  el  punto  que,  con  las  convenientes  precaucio¬ 
nes,  al  efecto  se  determine. 

Art.  399. — Si  no  se  confirmase  el  padecimiento,  será  devuelto  á  su 
dueño  el  ganado  sometido  á  observación  ;  pero  si  se  declarase  la  enfer¬ 
medad,  strá  sacrificado,  v  enterrado  ó  quemado  en  sitio  lejano  de  la  po¬ 
blación. 

Art.  400. — Le  s  enfermos  que  padeciese  n  esta  enfermedad  deberán 
aislarse,  como  en  las  demás  enfermedades  infecciosas,  y  caso  de  fallecimien¬ 
to,  se  fumigarán  las  habitaciones  y  se  destruirán,  por  el  fuego,  las  ropas 
que  hayan  usado  desde  que  el  mal  se  declaró. 

CAPÍTULO  <>" 

PROFESORES  FACULTATIVOS. 

Art.  401  — Todo  Médico  Cirujano,  Farmacéutico,  que  con  título 
legítimo  quisiere  establecerse  en  esta  ciudad  y  ejercer  su  facultad,  deberá 
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cjar  parte  á  la  Alcaldía  personalmente,  presentando  su  título  y  declarando 
su  domicilio,  á  los  efectos  oportunos. 

Art.  402. — Las  recetas  facultativas,  serán  escritas  y  firmadas  con 
tinta,  y  no  con  lápiz,  y  en  las  que  se  expidan  para  pobres,  deberá  hacerse 
constar  esta  circunstacia.  .  - 

Art.  403. — Para  obtener  la  asistencia  de  pobre,  deberán  los  intere¬ 
sados  acreditar  esa  calidad,  con  certificación  del  Comisario  del  barrio  res¬ 
pectivo. 

Art.  404. — Todo  Medico  ó  Cirujano  acudirá  al  llamamiento  de  la 
Autoridad,  con  preferencia  a  cualquiera  otra  atención,  cuando  lo  exija  el 
servicio  público. 

Art.  405. — Los  profesores  de  Medicina  y  Cirujía  que  sean  llamados 
en  casos  de  muerte  violenta,  heridas,  contusión  grave,  envenenamiento  ó 
enfermedad  epidémica,  dispensarán  al  paciente  los  prontos  auxilios  que 
hubiere  menester  y  darán  parte  sin  tardanza  á  la  Autoridad. 

t  Art.  406. — Los  facultativos  titulares  se  regirán  además  por  las  es¬ 
tipulaciones  de  la  contrata  y  por  el  reglamento  de  los  del  Ayuntamiento 
de  la  Capital,  cuyas  disposiciones  se  considerarán  supletorias. 

Art.  407.—  Los  farmacéuticos  y  droguistas  no  podrán  expender 
sustancias  venenosas,  sino  por  prescripción  facultativa,  ó  por  orden  escrita 
de  la  Autoridad. 

Art.  408. — Los  boticarios  deberán  despachar  las  medicinas  á  toda 
hora  del  día,  ó  de  la  noche,  y  por  lo  mismo  deben  pernoctar  en  la  casa 
donde  tengan  la  botica. 

Art.  409. — La  venta  de  medicinas  no  se  permitirá  en  otros  estable¬ 
cimientos  que  los  de  farmacia, y  por  tanto,  se  prohíbe  que  en  las  pulperías 
rii  en  ninguna  otra  clase  de  tiendas,  se  expendan  medicamentos,  á  menos 
que  sean  de  los  simples  que  estén  sin  preparación  alguna,  en  su  estado 
natural,  y  obtengan,  para  ello,  autorización  déla  sub-delegación  de  far¬ 
macia. 

CAPITULO  7" 

CEMENTERIOS,  INHUMANACIONES  Y  EXHUMACIONES 

AliT.  410.  —  Para  construir  ó  reformar  panteones  particulares  en  el 
cementerio,  se  pedirá  permiso  por  escrito,  en  papel  simple,  al  Ayuntamien¬ 
to,  acompañando  el  correspondiente  plano. 

Art.  41  i. — Los  dueños  de  panteones  están  obligados  á  mantenerlos 
limpios  y  en  perfecto  estado.  Si  no  lo  hicieren,  se  repararán  y  limpiarán 
por  su  cuenta ;  pero  si  hubiesen  transcurrido  cinco  años,  podrán  ser  de¬ 
molidos,  trasladándose  los  restos  al  osario  común. 

Art.  312.— Para  la  traslación  de  los  restos  de  cadáveres  de  unos  á 


—41)— 

otros  panteones,  ó  abrir  estos  para  nuevos  enterramientos  se  obtendrá 
permiso  de  la  Autoridad. 

Art.  413 — Ninguna  persona  podrá  ser  sepultada  en  otro  paraje, 
que  en  los  cementerios  que  existen  ó  que  á  ese  fin  se  destinaren  por  el 
Ayuntamiento,  mediante  competentes  informes. 

Art.  414. — Se  prohíbe  terminantemente  que  las  personas  que  con¬ 
curran  al  Cementerio,  se  produzcan  en  él  con  formas,  palabras,  gritos,  ó 
actos  contrarios  al  respeto  que  debe  observarse  en  aquel  sagrado  re¬ 
cinto. 

Art.  415.  —  Queda  prohibido  deteriorar  los  monumentos,  lápidas  y 
cruces,  arrancar  las  flores  6  arbustos  y  cualquier  otro  objeto  que  con  fi¬ 
nes  piadosos,  ó  como  recuerdo,  se  hallaren  colocados  sobre  las  sepulturas, 
en  los  nichos,  panteones,  etc. 

Art.  416. — No  podrá  colocarse  inscripción  alguna  en  las  lápidas 
panteones  y  monumentos,  sin  que  se  haya  obtenido  previamente  la  apro¬ 
bación  del  Alcalde,  oida  la  comisión  municipal,  á  fin  de  que  nada  se  vea 
en  aquellos  sitios  quo  desdiga  del  respeto  y  severidad  que  deben  obser¬ 
varse  en  la  morada  de  la  muerte. 

Art.  417. — No  podrá  darse  sepultura  á  ningún  cadáver,  antes  de 
que  presente  síntomas  de  descomposición  y  pueda  constatarse  la  muerte 
con  toda  evidencia. 

Art.  41 S. — No  podrán  permanecer  los  cadáveres  en  la  casa  mortuo¬ 
ria  más  de  18  horas.  Después  de  este  término,  serán  conducidos  al  De¬ 
pósito  con  ese  fin  establecido  en  el  cementerio. 

Art.  419. — En  caso  de  epidemia  la  Autoridad  podrá  decretar  la  in¬ 
mediata  conducción  del  cadáver  al  Depósito  y  su  inhumanación  en  un  pe¬ 
ríodo  conveniente,  según  dictámen  facultativo. 

Art.  420.—  Para  el  enterramiento  de  un  cadáver,  son  necesarias  las 
licencias  del  Párroco,  del  Juez  Municipal  después  de  extendido  el  asiento 
de  defunción,  y  del  Alcalde. 

Art.  421. — Se  prohíbe  en  el  Cementerio  y  en  el  acto  de  inhumanar 
los  cadáveres,  pronunciar  ó  leer  discursos  ó  composiciones  poéticas,  ú 
otra  demostración  de  carácter  profano.  * 

Art.  422. — No  podrán  celebrarse  exequias,  ni  oficios  de  cuerpo 
presente,  en  el  interior  de  los  templos. 

La  disposición  de  este  artículo  y  la  del  418  no  serán  aplicables, 
cuando  el  cadáver  haya  sido  embalsamado. 

Art.  423. — Los  cadáveres  serán  conducidos  al  cementerio  por  el 
camino  más  corto  y  calles  acostumbradas,  pudiendo  detenerse  en  las 
puertas  de  los  templos  por  donde  pasen,  solo  por  breves  momentos  para 
las  oraciones  del  caso. 

En  circunstancias  de  epidemia,  no  se  permitirá  absolutamente  que  se 
detengan  con  ningún  motivo. 
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Art.  424. — Los  cadáveres  deberán  ser  conducidos  al  Cementerio 
en  ataúd  cerrado. 

Art.  425. —  Los  cadáveres  que  no  sean  enterrados  en  nichos  ó  pan¬ 
teones  especiales,  serán  inhumados  en  las  sepulturas  que  se  abrirán  en  el 
pavimento  del  Cementerio,  cada  una  de  las  cuales  habrá  de  tener  siete 
pies  de  longitud,  tres  de  latitud  y  cinco  de  profundidad  por  lo  menos. 

Las  de  los  niños  tendrán  dimensiones  proporcionales. 

Las  sepulturas  estarán  separadas  unas  de  otras  por  un  espacio  de 
cuatro  á  cinco  decímetros  por  la  cabeza  y  costados,  y  se  llenarán  de  tie¬ 
rra  bien  apisonada. 

Art.  426. — No  podrá  abrirse  sepultura  alguna,  ni  enterrarse  en  ella 
otro  cadáver  hasta  que  hayan  transcurrido  cinco  años  desde  que  se  ente¬ 
rró  al  ultimo. 

Esta  regla  es  aplicable  á  cada  hueco  de  los  nichos  y  panteones. 

Art.  427.  -  Las  exhumaciones  generales  se  acordarán  por  el  Ayun¬ 
tamiento,  que  al  disponerlo,  adoptará  las  medidas  sanitarias  que  corres¬ 
pondan,  con  cuyo  objeto  oirá  previamente  el  parecer  de  los  facultativos 
titulares. 

Art.  428. — El  Sepulturero  no  tiene  privilegios  para  abrir  las  sepul¬ 
turas. 

Cuando  lo  haga  por  encargo  de  los  dolientes,  sólo  cobrará  dos  pesos 
por  cada  una  de  adultos  y  un  peso  cincuenta  centavos  por  las  de  párvulos. 

Cuando  otro  la  ejecute,  indemnizará  al  Sepulturero  con  cincuenta 
centavos  de  peso  por  dar  las  líneas  y  facilitar  las  herramientas  necesarias. 

Art.  429. — Será  obligación  del  Sepulturero  hacer  gratis  las  fosas 
para  los  pobres  de  solemnidad. 

Art.  430. — Queda  prohibido  construir  edificios  destinados  á  habita¬ 
ción,  y  abrir  pozos  ó  algibes,  á  menos  de  cien  metros  de  distancia  del 
Cementerio. 

Art.  431. — Queda  prohibido,  dentro  de  la  población,  el  depósito  de 
las  cajas  ó  ataúdes  de  alquiler,  y  se  enterrarán  con  el  cuerpo  ó  se  quema¬ 
rán  los  que  hubieren  servido  para  el  trasporte  de  finados  por  efecto  de 
cualquier  enfermedad  contagiosa. 

Art.  432. — Se  permitirán  en  la  población,  los  depósitos  de  coches 
y  mesas  fúnebres,  pero  no  en  lugares  céntricos,  ni  en  sitio  que  estén  á  la 
vista  del  publico. 

Art.  433. — Las  agencias  funerarias  que  actualmente  se  encuentren 
en  lugares  céntricos,  podrán  continuar,  quitando  de  la  vista  publica  todos 
sus  trenes  y  aparatos  ;  pero  no  podrán  trasladarse  á  otro  local  sino  en  las 
condiciones  del  artículo  anterior,  con  cuyo  fin  darán  aviso  á  la  Auto¬ 
ridad. 


CAPITULO  8o 

EPIDEMIAS. 


Art.  434. — Los  vecinos,  los  agentes  de  la  Autoridad  y  especialmen¬ 
te  los  médicos,  están  obligados  á  dar  cuenta  á  la  Autoridad  inmediata¬ 
mente  que  sepan  la  existencia  de  algún  caso  de  enfermedad  epidémica  ó 
contagiosa. 

Art.  435. — Sin  pérdida  de  tiempo  y  con  consejo  facultativo,  dictará 
la  Autoridad  las  medidas  convenientes  para  el  aislamiento  prudente  del 
enfermo  y  cuanto  más  sea  procedente  á  fin  de  evitar  la  propagación  de 
la  enfermedad. 

Art.  436. — Tan  pronto  como  se  tenga  conocimiento  de  la  existencia 
de  algún  caso  epidémico,  en  la  Isla  ó  en  la  localidad,  ó  pudiera  temerse 
su  importación  del  exterior,  se  extremarán  las  precauciones  sanitarias  y 
de  higiene  que  se  previenen  en  estas  Ordenanzas  y  las  que  especialmente 
en  cada  caso  juzgue  necesario  adoptar  el  Ayuntamiento,  competentemen¬ 
te  autorizado. 

Art.  437. — Para  este  electo,  á  más  de  las  visitas  de  inspección  ordi¬ 
narias,  se  llevarán  á  cabo  otras  extraordinarias,  periódicamente,  en  todas 
las  casa?,  patios  y  corrales  de  la  Ciudad,  disponiéndose  lo  conveniente  pa¬ 
ra  la  desinfección  y  evitación  de  cuanto  pueda  perjudicar  á  la  salud  pública. 

ART.  438. — Declarada  una  epidemia,  el  Alcalde,  de  acuerdo  con  el 
Ayuntamiento,  dictará  un  bando  con  las  disposiciones  especiales  que  se 
estimen  necesarias,  y  tomará  cuantas  medidas  los  casos  requieran. 

Art.  439. —  En  circunstancias  de  epidémia,  las  infracciones  de  este 
título  de  las  Ordenanzas  y  las  del  bando  ó  bandos  especiales  que  se  pu¬ 
blicaren,  serán  penadas  con  multas  de  5  á  10  pesos,  sin  perjuicio  de  lo  que 
corresponda  á  los  Tribunales  de  justicia  por  las  faltas  ó  delitos  que  en  este 
punto  se  cometieren. 

CAPÍTULO  9o 

PAN. 

Art.  440. — ELI  pan,  cuya  venta  es  libre,  ha  de  ser  fabricado  con  harina 
de  trigo  de  buena  calidad,  sin  mezcla  de  ninguna  otra  semilla,  bien  amasa¬ 
do  y  cocido,  y  con  el  peso  correspondiente,  so  pena  de  comiso  y  de  la  mul¬ 
ta  á  que  haya  lugar. 

Art.  441. — Se  prohíbe  mezclar  con  la  masa  ingredientes  ó  materias 
de  ningún  género,  con  objeto  de  que  el  pan  resulte  más  blanco. 


Art.  442. — Todo  pan  llevará  la  marca  de  la  tahona  en  que  se  ela~ 
bore. 

Art.  443. — Los  vendedores  de  pan  deberán  ir  provistos  de  una 
balanza  y  las  correspondientes  pesas,  debidamente  aferidas,  para  pesarlo 
siempre  que  el  comprador  ó  los  agentes  de  la  Autoridad  lo  exigieren. 

Art.  444. —  El  transporte  del  pan  se  hará  en  recipientes  apropiados, 
perfectamente  limpios  y  cubiertos. 

CAPÍTULO  10° 

CARNES,  MATADERO  Y  CARNICERIA. 

Art.  445. — El  tráfico  y  venta  de  carnes  será  libre,  mediante  el  pago 
de  los  derechos  establecidos  ó  que  en  lo  adelante  se  establezcan,  y  con 
arreglo  á  las  disposiciones  generales  en  la  materia. 

Art.  446. — El  precio  de  las  carnes  y  sus  clases  se  fijarán  libremente 
cada  día,  al  abrir  la  venta,  en  tablillas  y  caracteres  muy  claros  y  visibles, 
sobre  los  respectivos  puestos  de  expendio,  sin  que  pueda  alterarse  en  sen¬ 
tido  de  alza  durante  aquel  dio. 

Art.  447. — Cada  puesto  deberá  también  anunciar,  con  letras  claras  y 
grandes,  si  la  carne  que  en  él  se  expende  es  de  buey,  vaca  ó  ternero. 

Art.  448. — Para  evitar  cualquiera  abuso  en  este  punto  el  Ayun¬ 
tamiento  y  en  caso  de  urgencia  el  Regidor  del  Ramo,  de  acuerdo  con  la 
Autoridad  local,  podrá  establecer  puestos  sin  necesidad  de  otros  requisi¬ 
tos  que  les  que  fueren  precisos  por  razón  de  higiene. 

Art.  449. — Sólo  podrán  expenderse  carnes  de  todas  clases  en  los 
puestos  que  para  el  efecto  tiene  el  Ayuntamiento,  en  los  edificios  Merca¬ 
do  cubierto  y  Carnicería  de  laMarina.  Queda  en  absoluto  prohibida  la 
venta  por  las  calles. 

];11JÜ3Art.  450. — En  los  barrios  rurales  podrán  establecerse  puestos  en 
sitios  convenientes  de  los  caminos,  á  distancia  de  más  de  un  kilómetro 
de  la  Ciudad,  con  arreglo  á  las  siguientes  condiciones: 

i?  Respecto  de  matanza  y  peso,  regirán  las  disposiciones  generales, 
y  quedará  sometido  el  puesto  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad. 

21}  Los  puestos  tendrán  la  conveniente  capacidad  y  poca  luz,  no  se 
permitirá  en  ellos  fuego,  ni  hogar,  y  deberán  estar  completamente  aislados 
de  toda  otra  habitación. 

3?  Las  mesas  serán  de  mármol  ó  sustancia  apropiada  y  no  se  per¬ 
mitirá  que  se  expendan,  en  una  misma,  diversas  clases  de  carne. 

4:.1  Para  establecerlos,  se  requiere  licencia  del  Ayuntamiento,  me¬ 
diante  informe  del  Alcalde  del  Barrio,  sobre  las  anteriores  circunstancias, 
del  Regidor  del  Ramo  y  del  Teniente  de  Alcalde  respectivo. 

Art.  45 1. —Toda  carne,  sea  cual  fuere  su  clase,  estará  á  la  vista  y 


disposición  del  publicó,  y  en  el  expendio  se  observará  el  más  absoluto 
orden  de  demanda,  sin  preferencias  de  ningún  género,  salvo  casos  ex¬ 
traordinarios,  á  juicio  del  Regidor. 

Art.  452. — Durante  el  expendio  se  observará  la  mayor  compostura 
por  parte  de  compradores  y  vendedores,  prohibiéndose  las  voces  des¬ 
compasadas,  disputas  y  reclamos  por  razón  de  competencia  ó  por  cual¬ 
quier  otro  motivo. 

Art.  453. — En  cada  pesada  de  carne,  la  relación  del  hueso  con  ésta 
no  deberá  exceder  de  un  25  por  100. 

Art.  454. — A  instancia  de  parte,  ó  por  orden  del  Regidor,  del  Con¬ 
serje,  ó  del  agente  de  la  Autoridad  que  vigile  los  puestos  de  carnes,  podrá 
ser  repesada  ésta,  antes  de  la  salida  del  establecimiento,  en  la  balanza  que 
al  efecto  tiene  el  Ayuntamiento. 

Art.  455. — No  se  permitirá  el  expendio  de  carnes,  sino  á  tablajeros 
matriculados.  Estos  deberán  vestir  con  decencia  y  limpieza ;  usarán 
mandil  y  serán  atentos  con  los  compradores.  No  se  admitirá  para  este 
oficio  á  los  que  padezcan  enfermedades  ó  presenten  aspecto  asqueroso. 

Art.  456. — Como  Delegado  del  Ayuntamiento,  ejercerá  autoridad 
inmediata  en  el  Matadero,  Mercado  y  Carnicería  el  Regidor  diputado  ;  y 
en  su  ausencia,  el  Conserge  celador,  como  agente  de  la  Autoridad,  ejer¬ 
cerá  las  funciones  propias  de  su  cargo,  siendo  responsable  para  ante  el 
diputado,  del  régimen  interior  de  dichos  establecimientos. 

Art.  457. — El  Concejal  diputado  concurrirá  diariamente  al  matade¬ 
ro  y  Mercado,  durante  el  tiempo  necesario  para  el  lleno  de  su  cometido. 

Art.  458. — El  Conserge  deberá  asistir  á  todas  las  operaciones  pro¬ 
pias  de  estos  ramos  de  carnes  y  Mercado,  y  examinará  frecuentemente  las 
pesas  y  medidas  que  en  ellos  debe  usarse. 

Art.  459. — El  Conserge  llevará  un  Registro  donde  anotará  el  nume¬ 
ro  de  reses  que  se  sacrifiquen  y  vendan  en  el  matadero  y  puestos  rurales, 
con  su  correspondiente  clasificación  y  detalle. 

Art.  460. — Las  quejas  contra  el  Conserje  se  darán  al  Regidor,  y  con¬ 
tra  éste,  al  Ayuntamiento:  en  casos  urgentes,  podrán  presentarse  directa¬ 
mente  al  Alcalde. 

Art.  461. — Habrá,  para  el  reconocimiento  de  las  reses  y  las  carnes, 
un  Inspector  habilitado,  ó  con  título  académico. 

Art.  462. — Todo  ganado  que  haya  de  ser  beneficiado  deberá  pre¬ 
sentarse  á  reconocimiento,  y  se  acompañará  la  correspondiente  matrícula 
que  acredite  ser  de  la  propiedad  del  abastecedor. 

Art.  463. — No  podrá  benefici  irse,  sin  que  en  virtud  del  reconoci¬ 
miento,  haya  sido  declarado  útil,  y  hecha  esta  declaración,  deberá  ser  sa¬ 
crificado  el  mismo  día. 

ART.  464. — Al  dorso  de  la  matrícula,  estampará  el  Inspector  ó  Con¬ 
cejal  el  “mátese”  cuando  procediere,  y  el  Conserje  expresará  el  peso  de  la 
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res,  si  fuere  vacuna,  para  el  cobro,  por  quien  corresponda,  de  los  arbitrios 
establecidos.  Sin  el  recibo  de  estos  arbitrios  no  podrá  ponerse  á  la  ven¬ 
ta  carne  alguna. 

Art.  465. — El  peso  neto  de  la  res  se  calculará  en  pié,  según  uso  y 
costumbre;  y  en  caso  de  inconformidad,  se  hará  el  romaneo,  después  de 
muerta  y  antes  de  su  venta. 

Art.  466. — Las  reses  que  se  destinen  al  consumo  de  la  Ciudad,  de¬ 
berán  sacrificarse  en  el  matadero.  Las  de  las  carnicerías  de  los  barrios  ru¬ 
rales  deberán  presentarse  á  reconocimiento,  con  constancia  del  Alcalde 
del  barrio  respectivo,  de  haber  estado  en  observación  10  horas.  Declara¬ 
da  útil  la  res,  será  sellada  y  se  autorizará  su  matanza.  Esta  autorización 
se  presentará  al  Alcalde  de  barrio,  que  no  permitará  el  sacrificio,  hasta  6 
horas  lo  ménos  de  hallarse  el  animal  en  completo  reposo. 

Art.  467. — A  las  4  de  la  tarde,  ingresarán  en  el  lugar  destinado  pa¬ 
ra  el  reconocimiento,  las  reses  que  deban  matarse  al  día  siguiente,  para 
que  estén  24  horas  en  observación.  Este  término  podrá  ser  reducido  por 
causas  justas  y  en  casos  extraordinarios,  á  un  límite  mínimo  de  10  horas. 

Art.  468. — No  se  consentirán  para  la  matanza  las  reses  que  presen¬ 
ten  síntomas  de  alguna  enfermedad  interna  ó  externa,  que  estén  aporrea¬ 
das  ó  heridas  ó  que  sean  viejas  ó  flacas ;  las  preñadas,  en  celo,  ó  que  no 
tengan  8  meses  por  lo  ménos  de  haber  sido  castradas ;  los  terneros  de 
ménos  de  6  semanas  y  los  novillos  enteros  de  más  de  un  año. 

Art.  469. —  La  muerte  debe  consumarse  cuando  el  animal  esté  en 
completa  tranquilidad,  y  por  los  procedimientos  más  sencillos  y  apro¬ 
piados,  evitando  ahogar  las  reses  y  todo  otro  medio  bárbaro  ó  nocivo. 

Art.  470. — Las  reses  deben  entrar  por  su  pié  en  el  matadero,  á  no 
ser  que  un  accidente  fortuito  las  hubiera  imposibilitado  el  tránsito  pa¬ 
ra  andar,  en  cuyo  caso  se  probará  debidamente  el  hecho,  y  el  Regidor, 
prévio  reconocimiento  por  el  Inspector,  decidirá  sobre  si  es  ó  nó  admi¬ 
sible. 

Art.  471. — En  ningún  caso  se  introducirá  en  el  matadero  res  algu¬ 
na  muerta,  ni  podrá  ser  beneficiada  la  que  durante  las  horas  de  observa¬ 
ción  muriese  ó  presentare  síntomas  de  indisposición  de  cualquier  género. 

ART.472. — Muerta  la  res,  despojada  de  su  piel  y  desangrada,  se  pon¬ 
drá  al  oreo  colgada,  y  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento  del  que  re¬ 
sultará,  según  el  caso,  ó  que  se  permitirá  su  venta  ó  que  se  determinará 
su  inutilización  por  el  fuego,  ó  arrojándola  al  mar. 

Art.  473. — Salvo  casos  extraordinarios,  no  podrá  ponerse  á  la  venta 
carne  alguna,  sino  después  de  6  horas  de  oreo,  como  término  mínimo,  ni 
se  continuará  expendiendo,  después  de  18  horas  de  la  matanza  ó  en  cuan¬ 
to  presentare  la  menor  señal  de  alteración. 

Art.  474. — Después  de  la  matanza,  se  sacarán  del  matadero  los  cue¬ 
ros  y  demás  restos,  y  se  procederá  á  una  limpieza  general  y  esmerada. 


Art.  475- — La  limpieza  del  matadero,  la  del  depósito  de  reses  y 
anexo?,  y  el  romaneo  de  las  carnes,  será  obligación  de  los  mozos  de  ma¬ 
tanza,  que  estaián  a  las  órdenes  dei  Conserge. 

Art.  476. — No  se  permitirá  introducir  en  las  degolladuras  de  las  re¬ 
ses,  brazos  ó  piernas  de  persona  alguna. 

Art.  477.  —  Sólo  se  permitirá  la  entrada  en  el  matadero,  á  no  ser 
con  permiso  especial,  á  los  empleados  del  Municipio,  al  abastecedor,  mo¬ 
zos  de  matanza  y  encargados  de  la  limpieza  del  menudo. 

Art.  478. — No  se  consentirá  ¡a  entrada  á  perros,  con  bozal  ó  sin  él. 

Art.  479. — El  salado  y  la  seca  de  los  cueros  se  hará  fuera  de  la  po¬ 
blación,  en  lugares  aislados. 

Art.  480. — Las  carnes  se  conducirán  en  carros  cerrados  y  bien  lim¬ 
pios,  dentro  de  los  cuales  deberán  ir  colgadas. 

Art,  481. — Esta  conducción,  el  pago  de  tablajeros  y  mozos  de  ma¬ 
tanza  y  cuanto  se  refiere  al  expendio,  S'-rá  de  cuenta  de  los  abastadores. 

Art.  482. — Las  cabezac,  asa  ’uras  y  demás  menudos,  se  expenderán 
en  puestos  separados  ;  y  en  un  mismo  puesto  no  se  podrán  vender  carnes 
de  diversos  animales.  Estos  puestos  satisfarán  el  mismo  derecho  que  les 
de  la  carne  de  res  mayor. 

Art.  483. — El  trozado  de  los  huesos  se  hará  esclusivamente  con 
sierra. 

Art.  484. — Los  puestos  de  carne  de  res  se  sortearán  diariamente 
entre  los  abastadores  ó  tablajeros,  con  un  día  ce  anticipación. 

Art.  485  — Los  que  ocupen  un  puesto  están  obligados  á  hacer  dia¬ 
riamente  á  las  2  de  la  tarde  á  más  tardar,  una  completa  l  impieza  del  piso, 
mesa,  balanzas,  pesas  v  demás  enseres  y  útiles. 

Art.  486.  —  No  se  permitirá  transitar  por  detrás  de  los  puestos,  sino 
al  abastador,  al  tablajero  y  á  los  emp'eados  del  Municipio. 

Art.  487.  — Solamente  se  reconocerá  como  competente  para  inter¬ 
venir  en  la  presentación  y  matanza  de  las  reses,  peso  y  expendio  de  la 
carne,  al  abastado:  matriculado.  Caso  de  ausencia,  enfermedad  ó  ocu¬ 
pación  justificada,  dará  aviso  al  Regidor  y  presentará  un  sustituto  de 
responsabilidad,  cuya  aceptación  podrá  ó  nó  aquél  acordar. 

Art.  488. — El  pesador  que  después  de  haber  sufrido  pena,  por  falta 
de  peso,  tí  otra  infracción,  reincidiere,  será  castigado  con  la  interdicción 
de  pesar  durante  15  días  y  si  repitiere  la  falta,  se  doblará  la  pena,  sin 
perjuicio  de  lo  demás  que  fuere  precedente. 

Art.  489.— -*En  caso  de  que  se  presumiere  la  falta  de  carne  por  cir¬ 
cunstancias  ó  accidentes  extraordinarios  ó  imprevistos,  podrá  el  Regidor 
autorizar  la  matanza  de  una  ó  más  reses,  llamaJas  de  falta,  á  las  5  de 
mañana  del  día  siguiente,  á  la  presentación.  Si  hubiere  varios  abastece¬ 
dores  que  lo  soliciten,  se  procederá  á  sortéo. 


CAPITULO  11° 

MERCADO. 


Art.  490. — Los  puestos  del  Mercado  se  concederán,  por  el  orden  de 
la  solicitud,  debiendo  presentar  los  interesados,  al  R<gi:lor,  sus  correspon¬ 
dientes  matrículas  de  comercio  é  industria. 

Art.  491.  —  El  arrendador  puede  ocupar  el  interior  del  puesto;  pero 
nunca  el  frente,  á  fin  de  que  quede  el  tránsito  expedito.  Tampoco  po¬ 
drá  colocar  cajas  y  envases  en  la  parte  superior  de  los  mismos. 

Art.  492. — Los  vendedores  de  pescado  deberán  ocupar  sus  puestos 
en  el  interior  del  Mercado,  así  como  los  vendedores  de  frutos  mayores 
[café,  rom,  azúcar,  tabaco]  y  los  revendedores  de  frutos  menores  y  otros 
objetos. 

Art.  493. — No  se  consentirán  vendedores  ambulantes  por  las  calles 
adyacentes  al  Mercado. 

Art.  494.  —  Los  cosecheros  de  frutos  menores,  podrán  expenderlos 
en  el  patio  del  Mercado,  sin  pagar  alquiler,  pero  sí,  los  arbitrios  Munici¬ 
pales  de  Consumo  que  pudiese  devengar  el  fruto.  Para  disfrutar  de  esta 
concesión,  deberán  presentar  certificado  de  dos  propietarios  colindantes, 
visada  por  el  Alcalde  de  barrio  ó  por  el  de  su  pueblo,  si  perteneciere  á 
extraña  jurisdicción. 

Art.  495. — Sólo  podrán  encender  fuego  de  carbón  vegetal  los  que 
lo  necesiten  para  su  industria,  pero  nunca  para  usos  domésticos. 

Art.  496. — No  se  permitirá  dar  golpes  ni  voces  destempladas  ni  en 
cualquier  forma  producir  desorden. 

Art.  497. — Se  prohíbe  la  venta  de  pescado  nocivo,  pasado  ó  esca¬ 
mado,  y  la  de  ostiones  y  ostras  en  los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio  y 
Agosto. 

Art,  498. — En  el  ala  del  Mercado  que  dá  al  Oriente,  se  colocarán 
con  separación  de  los  de  frutos  y  comestibles,  que  estarán  en  la  de  Occi¬ 
dente,  los  puestos  de  tela-',  quincalla  y  toda  otra  clase  de  efectos, 

Art.  499.  —  Respecto  de  limpieza  é  higiene,  regirán  en  el  Mercado 
las  disposiciones  generales  de  estas  Ordenanzas. 

Art.  500. — No  se  permitirá  que  se  estacionen  caballos  en  las  calles 
que  circuyen  el  Mercado.  Deberán  éstos  colocarse  en  corrales  particula¬ 
res  ó  en  el  que  el  Ayuntamiento  tiene  establecido  en  las  inmediaciones, 
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TITULO  IV. 

CAPÍTULO  1° 

POLICIA  RURAL. 

Art.  501.— El  término  jurisdiccional  de  Mayagüez  limita  al  N.  con 
el  Rio  de  Añasco;  por  el  E.  con  jurisdicción  de  las  Marías,  con  límites  de 
Rio-cañas  y  barrio  de  Naranjales,  terminando  al  N.  E.  con  el  Rio-casey; 
por  el  S.  E.  con  jurisdicción  de  Maricao,  por  el  S.  con  las  de  Hormigue¬ 
ros  y  Cabo-Rojo;  y  por  el  O.  con  el  mar. 

Art.  502. — Los  barrios  rurales  son  diez  y  nueve,  cuyos  nombres  fi¬ 
guran  en  el  estado  á  que  se  retrae  el  artículo  I?  de  estas  Ordenanzas  y 
consta  al  final  de  las  mismas. 

Art.  503. — En  cada  barrio  existirá  un  Alcalde  á  las  inmediatas  órde¬ 
nes  del  Teniente  del  Distrito  y  ejercerá  en  él  las  funciones  que  estos  les 
deleguen  ó  les  atribuyan  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  504. — Se  prohíbe  alterar  ó  destruir  los  hitos  ó  señales  estable¬ 
cidas  ó  que  se  establezcan  para  demarcar  el  término  de  esta  Ciudad  y  sus 
linderos. 

CAPÍTULO  2o 

PASEOS  Y  ARBOLADOS. 

Art.  505. — Se  prohíbe  transitar  á  caballo  por  los  andenes  y  ala¬ 
medas,  debiendo  hacerlo  exclusivamente  por  las  calzadas  destinadas  para 
los  carruajes. 

Art.  506. —No  se  pondrán  corderos,  cabros  ni  otros  animales,  á 
pacer  en  las  laderas  de  los  c  iminos  y  paseos. 

Art.  507. — Se  prohíbe  tirar  piedras  á  los  árboles,  desgajar  ó  cor¬ 
tar  sus  ramos,  subirse  á  ellos  ó  perjudicarlos  de  cualquier  modo:  ape¬ 
drear,  manchar  estatuas  y  pinturas  y  causar  un  daño  cualquiera  á  la  vía  ó 
á  los  objetos  de  ornato  ó  utilidad  que  en  ella  existan. 

Art.  508.  —  También  se  prohíbe  á  los  cazadores  y  á  toda  persona,  sea 
cual  fuere  su  clase ;  disparar  escopetas  ni  otra  arma  de  fuego,  con  direc¬ 
ción  á  los  árboles  de  los  paseos  de  dentro  y  fuera  de  la  Ciudad. 

Art.  509, — Los  contraventores  á  estas  disposiciones,  pagarán  las 
multas  que  correspondan  y  serán,  además,  responsables  de  los  daños  que 
ocasionaren. 


CAPITULO  3o 

TIERRAS  Y  SEMBRADOS. 

Art.  510.  —  Se  prohibe  alterar  ó  destruir  los  hitos  6  señales  que  de¬ 
marquen  las  haciendas  y  tierras  de  particulares,  ó  montes  y  baldíos  del 
Estado. 

Art.  5  i  i. — Todos  los  dueños  de  fincas  rusticas  están  obligados  á 
mantener  sus  bestias  y  reses  vacunas  á  la  soga,  bien  amarradas  á  estacas 
y  no  á  ramas  ni  matas;  el  ganado  lanar  y  cabrío,  con  pastores,  y  el  de 
cerda  en  chiqueros  ó  corrales,  á  no  ser  que  dentro  de  las  fincas  tengan 
cercados  bien  acondicionados  de  donde  no  puedan  salirse  los  animales  á 
perjudicar  las  labranzas  inmediatas. 

Art.  512. — Se  prohibe  maltratar  á  las  bestias  6  animales  domésti¬ 
cos  en  los  caminos  públicos,  así  como  el  conducirlos  de  manera  que  pue¬ 
dan  causar  daño  en  las  personas  ó  en  las  cosas. 

Art.  513. — Los  dueños  de  las  propiedades  rurales,  tendrán,  con  las 
precauciones  y  seguridades  posibles,  los  perros  de  guarda,  á  fin  de  evitar 
todo  peligro. 

Art.  514. — Se  prohibe  maltratar  6  matar  á  los  perros  que  hubiere 
en  las  propiedades  particulares  para  la  guarda  de  estas,  mientras  no  salie¬ 
ren  de  ellas,  para  acometer  á  las  personas. 

Art.  515. — Las  caballerías,  animales  6  ganados  que  se  hallaren 
abandonados  ó  en  propiedad  agena,  serán  detenidos  y  remitidos  al  Depo¬ 
sito  Municipal  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  del  hallazgo. 

Art.  516. — Los  animales  muertos  serán  enterrados  en  fosas  que  ten¬ 
gan  por  lo  menos  un  metro  de  profundidad. 

Art.  517. —  Las  faginas  ó  depósito  de  paja  y  cualesquiera  otras 
materias  combustibles,  deberán  estar  distantes  de  toda  habitación,  pasto 
seco,  ó  monte  poblado  y  en  sitio  donde  no  puedan  ser  origen  de  desgracia. 

Art.  518.  —  Cuando  haya  de  prenderse  fuego  á  alguna  tala,  se  avi¬ 
sará  previamente  al  Alcalde  de  barrio  y  á  los  vecinos  colindantes  para 
que  temen  las  precauciones  que  creyeren  necesarias:  no  se  qutmará  sino 
en  dias  de  calma,  y  si  á  pesar  de  esto,  se  comunicáre  el  fuego,  por  desgra¬ 
cia,  á  las  fincas  inmediatas,  se  auxiliarán  los  vecinos  mutuamente. 

Art.  519. — Se  prohíbe  á  teda  persona  atravesar  los  sembrados  á 
pié  ó  á  caballo,  hacer  senderos  ó  caminos  y  sentarse  en  aquellos  á  pre¬ 
texto  de  recreo. 

Art.  520. — Tampoco  se  permite  entrar  á  sacar  yerbas,  ni  meter 
animales  á  pacer  en  los  sembrados. 

Art.  521. — Se  prohibe  causar  daños  de  cualquier  género  que  sean, 
ó  sea  cual  fuere  el  medio  empleado  en  la  propiedad  rural,  caminos,  curso 


de  las  aguas,  abrevaderos  y  demás  cosas  ú  objetos  que  se  relacionen  con 
la  propiedad  agrícola  ó  forestal. 

Art.  522. — Se  prohíbe  establecer  ventorrillos  en  el  campo  sin  per¬ 
miso  especial  del  Alcalde. 

Es  aplicable  á  estos  ventorrillos  lo  dispuesto  respecto  á  pulperías  en 
la  población. 

CAPÍTULO  4o 

CAZA  Y  PESCA. 

Art.  523. — La  caza  y  pesca  sólo  podrá  consentirse  en  los  tiempos  y 
forma  que  prescriben  las  Leyes  del  ramo. 

Art.  524. — No  se  permite  cazar,  por  regla  general,  hasta  la  distancia 
de  quinientos  metros,  contados  desde  las  ultimas  casas  de  la  población,  y 
de  trescientos,  délas  casas  del  campo  ó  posesiones  en  que  haya  traba¬ 
jadores  ó  vecinos. 

Art.  525. — Se  prohibe  cazar  sin  la  oportuna  licencia  del  Gobierno 
general  para  el  uso  de  escopeta. 

CAPÍTULO  5o 

CARRETERAS  Y  CAMINOS. 

Art.  526. — No  se  permitirá  situar  depósitos  de  materiales,  estiér¬ 
coles,  maderas,  etc.,  ni  hacer  zanjas  ó  empalizadas  que  obstruyan  los 
caminos  públicos. 

Art.  527. — Se  prohibe  arrastrar  maderas  ü  otros  efectos  por  los  ca¬ 
minos  carreteros  ó  de  ruedas,  y  éstas  deberán  ser  de  yantas,  ó  camón 
ancho  con  clavos  embutidos. 

Art.  528. — Las  cercas  de  las  fincas  de  campo,  en  la  parte  que  dé 
á  los  caminos,  no  tendrá  más  que  dos  metros  de  elevación,  y  en  caso  de 
ser  de  mayas  ó  arbustos,  será  de  cargo  de  los  dueños  chapodarlas  siempre 
que  fuere  necesario,  paia  que  no  excedan  de  aquella  altura  y  que  sus 
gajos  ó  ramas  no  estorben  el  paso. 

Art.  529.-~Se  observarán  además  en  todas  sus  partes  las  ordenan¬ 
zas  generales  de  caminos  que  rigen  en  esta  Provincia. 

Art.  530. — Se  prohibe  sacar  arenas,  piedras  ó  cascajos  de  los  rios, 
caminos  y  vías  comunales,  sin  permiso  de  la  Autoridad. 

Art.  53 1.— Las  disposiciones  de  policía  sobre  la  vía  publica,  así 
como  las  de  higiene,  serán  aplicables  en  los  campos  en  aquellos  casos  en 
que  racionalmente  puedan  serlo. 

Art.  532. — Será  obligación  de  los  vecinos  la  reparación  de  los  ca¬ 
minos  rurales,  puentes,  calzadas  y  demás  que  sea  preciso  para  su  conser^ 
vación. 
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Esta  obligación  recaerá  tan  sólo  en  los  que  por  el  Reglamento  gene¬ 
ral  de  caminos  tienen  el  deber  de  satisfacer  prestaciones  para  los  veci¬ 
nales.  , 

CAPITULO  6° 

MONTES. 

Art.  533. — Es  parte  integrante  de  estas  OrJenanzas  la  de  Montes 
públicos  y  particulares,  cuyas  disposiciones  se  recomiendan  para  su  exac¬ 
to  cumplimiento. 

TITULO  V. 

CAPÍTULO  TÍNICO. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  534. — Por  las  infracciones  de  estas  Ordenanzas  se  impondrán 
multas  que  no  excedan  de  diez  pesos,  con  el  resarcimiento  del  daño  cau¬ 
sado,  é  indemnización  de  gastos,  y  arrestos  de  un  día  por  cada  peso,  en 
caso  de  insolvencia. 

ART.  535. — El  Alcalde  impondrá  las  multas,  dictando  providencia 
por  escrito,  y  se  notificará  al  multado,  concediéndole  un  plazo  proporcio¬ 
nado  á  la  cuantía  de  la  multa,  que  no  baje  de  diez  dias  ni  exceda  de  vein¬ 
te  ;  pasado  el  cual,  impondrá  el  apremio,  que  no  será  mayor  de  cinco  por 
ciento  diario  del  total  de  la  multa,  sin  que  exceda  en  ningún  caso  del  du¬ 
plo  de  la  misma. 

Art.  536. — Cuando  los  multados  dejaren  de  satisfacer  la  multa,  no 
obstante  el  apremio,  el  Alcalde  oficiará  al  Juez  Municipal,  expresando  la 
causa  que  ha  motivado  la  imposición  de  la  multa  y  la  cuantía  y  liquida¬ 
ción  de  esta,  y  requiriendo  su  Autoridad  para  hacerla  efectiva  por  la  vía 
de  apremio. 

Art.  537. — Las  multas  y  los  apremios  se  cobrarán  en  el  papel  sella¬ 
do  correspondiente,  entregando  al  multado,  como  recibo,  la  parte  inútil 
del  pligo  ó  pliegos  de  que  conste,  en  la  forma  que  está  prevenido. 

Art.  538. —  Contraía  imposición  de  la  multa  gubernativa  por  el  Al¬ 
calde,  puede  el  multado  reclamar  ante  el  Ayuntamiento,  y  establecer  en 
su  caso  contra  la  resolución  de  éste,  el  correspondiente  recurso  ante  el 
Gobierno  General  de  la  Provincia. 

Art.  539. — En  los  casos  en  que,  según  la  naturaleza  de  la  infracción 
ó  la  falta,  sea  procedente,  se  impondrá  también  como  accesoria,  la  pena  de 
comiso  del  objeto  ú  objetos  que  motivaren  la  dicha  infracción;  y  se  Ies 
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dará  un  destino  conveniente,  con  conocimiento  del  Ayuntamiento,  6  su 
producto  en  venta  se  aplicará  á  los  fondos  municipales. 

Art.  540. — Cuando  la  naturaleza  de  la  infracción  lo  consienta,  se 
amonestará  ó  avisará  al  infractor  para  que  cese  en  ella;  y  para  evitar  los 
daños  que  de  ellos  puedan  sobrevenir,  podrán  dictarse  las  medidas  de 
suspensión  de  la  obra  ó  acción,  en  que  la  infracción  consista,  ó  el  derribo 
apuntalamiento  y  demás  disposiciones  convenientes  en  cada  caso. 

Art.  541. — El  Alcalde,  los  Tenientes  de  Alcalde,  cada  uno  en  su  Dis¬ 
trito,  los  Alcaldes  de  los  barrios  en  el  suyo  respectivo,  el  Arquitecto  Mu¬ 
nicipal,  los  empleados  del  Municipio,  en  lo  referente  á  su  cargo  ó  empleo 
y  todos  los  agentes  y  dependientes  de  la  Autoridad,  están  obligados  á  ha¬ 
cer  cumplir  lo  prevenido  en  estas  Ordenanzas,  y  á  dar  cuenta  de  sus  contra¬ 
venciones.  Las  faltas  á  este  precepto,  se  castigarán  con  multas;  y  las  reinci¬ 
dencias,  con  dobles  multas,  suspensión  de  sueldos,  ó  las  correcciones  que 
sean  procedentes,  según  las  Leyes  y  Reglamentos.  En  el  caso  de  que  la 
negligencia  y  descuido  en  este  particular  proceda  del  Alcalde,  el  Ayun- 
tam'ento  acordará  que  se  ponga  en  conocimiento  del  Gobernador. 

Art.  542. — Todo  vecino  tiene  el  derecho  de  dar  cuenta  de  cual¬ 
quiera  infracción  de  estas  Ordenanzas  y  de  exigir  de  quien  corresponda, 
según  el  caso,  el  estricto  cumplimiento  de  sus  disposiciones. 

Mayagiiez  27  de  Marzo  de  1890. 

Es  copia : 

El  Secretario. 

V"  J3°  ¡Domingo  JIrccco . 

El  Alcalde. 

¡Domínguez* 


Estado  de  los  distritos  de  la  jurisdicción  con  expresión 
de  sus  barrios  y  zona  que  ocupan. 


Denominación  de  Distritos.  Barrios. 

Salud  y  Zona  urbana. 

(  Montoso  I 

i"  SALUD . <?  Malezas  y  Zona  Rural. 

I  Sábalos  S 

Río  " '  *  Zona  urbana, 

f  Playa-grande  y  SabanetasJ 

2?  RIO..  ..  !  Mayagüez  arriba  !  Zona  Rural. 

. "]  Rosario  ( 

[  Limón.  j 

CÁRCEL  Zona  urbana. 

(  Bateyes,  ) 

3?  CARCEL . J  Quemado,  l  Zona  Rural. 

j  Juan  Alonso,  ¡ 

[  Quebrada  Grande,  J 

Candelaria  y  Zona  urbana, 

f  Río-cañas  Abajo  J 

Leguísamo, 

4?  CANDELARIA. ..  <!  Rio-cañas  Arriba,  y  Zona  Rural. 

|  Miradero,  | 

(  Naranjales,  J 

Marina  Meridional  ^ 

MarinaSeptentrional  5  Zona  urbana. 

Algarrobo, 

5?  MARINA . ^  Guanajibo,  Zona  Rural. 

Rio-Hondo, 
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S'pfobkelk  por  el  Synptairpepto,  e$  ¿orno  $i^ue: 
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Una  carrera  ordinaria,  por  cada  asiento,  desde  el  amane 

cer  hasta  las  diez  y  cuarto  de  la  noche . 

Una  carrera  ordinaria,  por  cada  asiento  de  las 

cuarto  á  las  doce . 

Un  carruaje  tomado  por  horas  dentro  ó  fuera  de  la  Ciu 

dad  con  una  ó  más  personas  'a  primera  hora . 

Por  el  esceso  no  pasando  de  quince  minutos . 

Pasando  de  quince  y  no  accediendo  de  treinta . 

Pasando  de  treinta  hasta  una  hora . 

Las  esperas  de  carruajes  lo  mismo  de  dia  que  de  noche, 

por  cada  cuarto  de  hora  como  fracción  mínima . 

Los  viajeros  desde  la  Ciudad  ó  desde  la  Playa  á  las  ha¬ 
ciendas,  casas  ó  lugares  inmediatos,  desde  el  amanecer  hasta 
las  ocho  de  la  noche,  en  el  radio  de  un  cuarto  de  hora,  abona¬ 
rán  por  viaje  redondo . 

Por  conducción  de  nn  baúl,  ó  maleta . 

Por  conducción  de  un  maletón,  saco  de  noche,  som 

brerera  etc.  etc . . . 

Las  carreras  después  de  media  noche,  así  como  los  viajes 
fuera  de  este  término  municipal,  son  convencionales. 


Pesos  Ccntvs ■ 


05 

IO 


25 

50 

75 

15 


50 

20 

05 


' 


k 


INDICE 

de  los  capítulos  por  orden  alfabético  de  materias. 


Paginas 

Alumbrado 

. 18 

Animales  dañioos  y  perros 

. 29 

Anuncios  (Fijación  de) 

. 12 

Arbolados  y  paseos 

. 57 

Armas 

. 31 

Baños 

. 43 

Caballerías 

. 34 

Caminos  y  carreteras 

. 59 

Carnes,  Carnicería  y  Matadero 

. 52 

Carruajes 

.  39 

Caza  y  pesca 

. 55 

Cementerios,  inhumaciones  y  exhumaciones 

. 48 

Comestibles  y  líquidos 

. 44 

Construcciones 

. 21 

Demarcación  (Policía  rural) 

. 57 

Dementes 

. 30 

Derribos 

_  20 

Disposiciones  generales 

. 60 

Diversiones  públicas  y  espectáculos 

.  8 

Domingos  y  dias  festivos. 

.  5 

Ebrios 

. 30 

Edificios  ruinosos 

. 20 

Egidos  (Solares  de) 

. 24 

Enterramientos 

. 48 

Epidemias 

. 51 

Espectáculos  y  diversiones  públicas 

.  8 

Establecimientos  fabriles 

. 34 

Establecimientos  incómodos  ó  peligrosos 

......  33 

Establecimientos  públicos  ó  de  reunión 

. 10 

Festividades 

.  G 

Fiestas  populares 

.  7 

Fuentes  públicas 

. 44 

Ganado  [Matrícula  dej 

Q1 

•  ■  •  •  «  •  C/  -X_ 

Incendios 

. 25 

Indocumentados 

. 18 

Limpieza 

. 45 

Líquidos  y  comestibles 

. 44 

Matadero,  carne  y  carnicería 

. 52 

Matrícula  de  ganados 

. 31 

Médicos 

. 47 

Medidas  y  pesas 

. 13 

Mendicidad 

. 13 

Menores  de  edad  16 

Mercado  *-*•<•  56 

Monte  4*  60 

Muermo  - J  -  47 

Niños  ó  menores  de  edad  •  - - 16 

Organización  municipal  6 

Pan  —  *  i  •  51 

Paseos  y  arbolados  51 

Periódicos  (Venta  de)  ......  12 

Perros  y  animales  dañinos  •  •  •  *  •  29 

Pesas  y  medidas  16 

Pesca  y  caza  57 

Pobres  mendigos  16 

Policía  rural  (demarcación)  57 

Profesores  facultativos  47 

Prostitución  14 

Reuniones  en  establecimientos  19 

Rifas  y  suscriciones  16 

Sembrados  y  tierras  58 

Sirvientes  domésticos  16 

Solares  yermos  y  de  egidos  24 

Suscriciones  y  rifas  16 

Tierras  y  sembrados  68 

Tranquilidad  pública  11 

Transito  público  16 

Vacuna  47 


INDICE 

POR  ORDEN  DE  LOS  CAPITULOS. 

Paginas. 


Organización  Municipal  3 

Domingos  y  Dias  Festivos  5 

Festividades  Religiosas  6 

Fiestas  Populares  7 

Espectáculos  y  diversiones  públicas  8 

De  los  establecimientos  públicos  y  de  reunión  .10 

Tranquilidad  pública  11 

Venta  de  periódicos  y  fijación  de  anuncios  12 

Suscriciones  y  rifas  13 

De  las  pesas  y  medidas  13 

De  la  mendicidad  13 

Prostitución  14 

Sirvientes  domésticos  15 

Menores  de  edad  16 

Alumbrado  18 

Indocumentados  18 

Tránsito  público  18 

Edificios  ruinosos  20 

Derribos  20 

Construcciones  21 

Solares  yermos  y  de  egidos  24 

Incendios  25 

Inundaciones  28 

Perros  y  animales  dañinos  29 

Ebrios  30 

Dementes  30 

Armas  31 

Matrículas  de  ganado  31 

Establecimientos  incómodos  y  peligrosos  33 

Establecimientos  fabriles  34 

Caballerías  34 

Carruages  35 

Transportes  en  general  42 

Baños  43 

Fuentes  públicas  44 

Comestibles  y  líquidos  44 

Limpieza  45 

Vacuna  ......  47 

Muermo  . *  47 

Profesores  facultativos  47 

Cementerios,  inhumaciones  y  exhumaciones  48 

Epidemias  51 


Pan  .  ;  .  ’  . 51 

Carnes,  Matadero,  y  Carniceria  52 

Mercado  56 

Policía  rural  (Demarcación)  57 

Paseos  y  arbolados  57 

Tierras  y  sembrados  58 

Caza  y  pesca  59 

Carreteras  y  caminos  59 

Montes  90 

Disposiciones  generales  - •  00 


- 


A,  . 


